
EXPANSION TERRITORIAL DEL IMPERIO MEXICANO 
POR JAVIER O. ARAGON 

l. 

La educación miliiar en/1"8 los azteca.-'-La. militia.-La organización del ejército.~ 
Sistema de conquista.-"?fmu:ra d<' ltaCtT la guerra.- La organizacióJt de los 
sistemas de tributacióu. 

Siendo el pueblo mexicano un pueblo esencialmente aristocrático, tra· 
dición que provenía desde su organización teocrática, era natural que cons· 
tituyera la ca:rrera militar el pináculo de las actividades sociales, al niismo 
tiempo que el corolario del honor. 

Clavijero en su espléndida historia hace hincapié en este hecho, diciéo:C 
don os que, ''ninguna profesión gozaba de mayor estima entre los mexí:ca· 
nos, que la de las armas." Y esta tendencia guerrera se marcaba de t1ua 
manera clara aún en la misma religión, pues sabido es que ningún dios era 
más adorado y reverenciado que Huitzílopochtli, la deidad de la- guuta~ 
considerada como la primera y más grande protectora de. la nación. 

Es natural que si la educación de la noblez~ se basába en· sú U1ay6r 
parte en la enseñanza militar, hubiera colegios espeeiales en los que s~ e~~: 
señara el arte de la guerra a los jóvenes azteca; sin embargo la e<lttcadó'tl: 
militar consciente no estaba limitada a los jóvenes guerreros·qt1e.se:edpcia~~ 
ban en el Calmecac, sino que existían además un sinnútnero·Je éS6l:liÚas ~ 
las que concurrían los jóvenes del pueblo, dono~. se les. enseflába tan1hi~n 
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a "combatir: estas escuelas se llam;llHil1 fd/'IJ.r(allis. Sólo tenic:11do en cuen· 
t.a e~tq, se puede tmo explic;1r !H maravillosa organizací{m y disciplina del 
.tljército, pues los guerreros no eran indh·iduos improvisados, sino fruto de 
tina preparación lenta, profnnda y ordenada. 

GRADOS nm. EJÍOH:rro.-Hl grado S\1p.temó,én el ejército, como lo se· 
. ña~ Cl!lvijero·, era el de general en jefe; pero había también otros cuatro 
ranios.lllilita.res!ll\l)'Jtnpq~t~utel'l; .:ada nno de ellos tenía sus insignias ca­
racterísit~hs;·acteiua~~:<te'e:stos cuatrogener~latos, a lo.s que según el Códice 
Meriab~lnp eorrespo~4ían los nombres de TlaCI)Chc.·dltatl, A lemjJanecat!, hz· 
httatalecati y 1./illanca!l]ttl, existían los gradós de capitanes; el Conquistador 
Auónínro !lOS die<! que l;abía dos él ases de capitanes: lO!\ capitanes generales, 
y además otros, con un grado inferior dentro de la nüsma capitanía, que te­
nía.n a sus órdene:> grupoi' de guerrero~ cuyo número variaba entre doscien­
tos y cuatrocientos, eran los capitanes particulares. 

Seg(tu el historiador Herrera, Moctezuma II ¡;reó para recompensar a 
los guerreros distinguidos, tn:s órdenes militares, llamadas Acliacauhfiu, 
Cuauhtin y Ocelotl; es decir, las órdenes de los príncipes o caballeros leo­
,h,lf,:alo• que Clavijero llama Cruu·hidin: de los caballeros tigres y de los 
cnhaUeros á.gnilas. l.os g·uerreros que pertenecían a la primera de las órde­
nes mencionadas, llevaban atados los cabellos con una cintá roja, quedando' 
recogido!i en e;;ta for"uía en la parte superior del cráneo. Cttenta Clavijero 
qi:(e era. tan grande el honor que esto repre;;entaba, que aún los mismos re­
yes se enorgulledan,de poder ostentar este adorno; de esta cinta pendían 
hórlas de algodón, ct1yo núm.ero variaba ele acuerdo con las campañas en 
qtte hubieran totuudoparte. A esta orden pertenecieron; Moctezuma II, 
com.ó 11.0s lo relata el padre Acosta, y aú.n el rey Tizoc, como se puede 
comprobar perfech\mente si se ve un retrato suyo; el>te último hecho viene 
a destruir la teoría de Herrera acerca de que la creación de estas órdenes 
oorrespondi6 a. Moctezuma Zocoyotzin, pues vemos que Tizoc,'con ser muy 
antedot: á él, ya osténtaba las insignias de esa orden, lo que demuestra que 
su creación fué debida a un rey anterior, probablemente a Iztcoatl. 

Los caballeros tigres estaban caracterizados por el uso de una armadtt· 
ra. cuya piel si no era tl.é tigre, estaba al menos teñida en una. fo.rma idén­
tica a aquéll~. 

Pero estas ropas no se usaban mas que cuando se encontraban en cam­
.paú.a, pues en época de paz todos. los oficiales usaban una ropa .de algodón 
de varios colores, a la. que daba el nombre de tlafkcttauhxo. ''Los que 

. .iba u .por primera vez a la guerra -nos seüala Clavijero como un hecho 
cnrioso, que indica la e~cmpulosidad de los azteca en el ~umplimiento de la 
<trad,lcióu-:- no llevaban ninguna insignia, sino un ropón tosco y blanco 
de tela de maglley. ObBervábase esta regla con tanto rigor. qlle ann los 
príncipes reales debían dar muestras ele valor, antes de cambiar . .aquel ves· 
tidq por otro más honroso que se llamaba tnzcafiulzqui. 

Para darse nna idea más completa de lo que la milicia representabap.a-

-t 
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ra: los azteca. bastará mencionar el sigui en te hecho: las diferentes insignill!'> 
que nsahan los oficiales del ejército y que corre~ponclían a los grados que 
ttwieran, eran tan importantes y tenían lanlo v,dor, que de acuerdo con ellas, 
eran los alojamientos que tenían e11 palacio cuando estaban de guardia, y aéí 
se veía en algunas ocasiones qne personajes de nna gran nobleza petó que 
no.ostentaban altos grado:; militare:-;, se \'eÍan postergados a habitaciones in•' 
feriores a las nsaclas por imli\·iduos cuya cuna ern más humilde, pero que 
habían logrado escalar los altos grac\ns militares gracias a su valor. 

I,A ORG.\:\IZACl(lx DEI, EJÍ\RC!'l'o.-Hemos cliclio ya qne la organización 
del ejército mexicano, se había hecho merced a un proceso lento de disci­
plina, única manera de explicar las grandiosas y atrevidas campañas de los· 
azteca. 

El ejército estaba constituído de la siguiente manera: 

En primer lugar se encontraba el generalísimo, .al que llamabg,n el.Tlw 
mteculztli, quien tenía bajo st1 mando no tan sólo a las fuerzas deL~j~~Citp 
mexicano, sino también a las de Tlacopan y Acolht1acan, los otros.dos cóm~ 
ponentes de la Alianza Tripartita; a continuación de él estaban l<_>s c\lat:ro, 
generales que hemos señala.do; y para las diversas comisiones de organiza~ 
ción y funcionamiento del ejército se crearon los puestos de Acolhuacatl, 
flucytecul!tli, Temillotzin, Tapanecatl, Calmi!tui!olrotl, /11t:xicatecuhtli; Tc­
panecateculzt!i, Quetzalcoatl, Teculttlamacazqui,. T!apal/e~atL, Coatecatl; Pan te:~ 
ratl y 1-luecamecat!, quienes estaban encargados de los servicios menores. co­
rrespondientes al mando de los cuerpos .de ejército compuesto~ de ocho_ m)l 
guerreros: después de estos oficiales se encontraban los Telpochcatlatoque,· ·.· 
que eran los encargados de dirigir los escuadrones, en los cuales el número 
de guerreros variaba de doscientos a cuatrocientos de acuerdo con la im.por­
tancia del calpu!!i o pueblo a que pertenecieran; estos cuerpos se dividían a 
su vez en pelotones de veinte soldados, mandad.os por ofidales inferiores, 

, a los qne se llamaba Yaotaclzcauf'S, 

Además de las órdenes militares especiales que hemos señalado, nos 
menciona el Sr. Moreno las formadas por los Tequilwaque, !os Otonca, ,los 
Cuauhtli y. los Mitz!N. 

Todos estos grados militares fueron, según párece, fundados en .vida de 
lztcoatl, a raíz de la conquista ele Atzcapotzalco, cuando los nobles de :Méc., 
xico sometieron al pueblo en virtud del pacto celtbraG.o por él con el .caci­
que mexica. 

Mono DE DECLARAR LA GUERRA.-La guerra enti:e los azteca,a<lquiría 
p<;>r su carácter íntimamente ligado al sentimiento religioso; unafor.ma qtl~ 
bien poqríamos calificar de ritual. . .· . · 

Antes de emprender cualquier campaña, .se analizaban .y discutí.ati 
el .gran Consejo, las causas que originaban la guen:a, causas qú¿cQp:sh>fiali 
en la mayoría de los .casos en rebeliones motivadas pqr algul)a d:isp61)1~iÓtJ .. 
del rey a.zteca, en la muerte d~ algún emisario o simplementealgnt;t'comé'{" 
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.ciante azteca, acolhua o tecpaneca, en el agravio cometido a alguna de las 
provincias sujetas a la Corona Mexicana o bien en un insulto hecho a un 
embajador de la Triple Alianza. Sin embargo, nunca, aunque se reconociese 
culpable a un pueblo de alg(tn delito de los mencionados anteriormente, se 
le declaraba la guerra inmediatamente, pues el Cons~jo ordenaba que, en caso 
de que los rebelde5 fueran únicamente los señores, se les trajera a la capital 
a responder de los cargos que se les hacían; cuando el pueblo también se ha­
bía rebelado, se le prevenía y se le exhortaba, si se arrepentía sinceramente, 
e~tonces volvía a quedar todo ignal aparentemente, pues eran vigilados más 

. estrechamente en un á forma oculta por los enviados del gobierno azteca. Si 
p~t el contrario se negaban a dar una satisfacción, venía como una con se· 
cúenc,ia inevitable la declaración de guerra. A partir del segundo rey, se 
adoptó la costumbre de enviar tres emisarios o embajadas a los pueblos re­
beldes, como nos lo señala muy acertadamente Clavijero; la primera de ellas 
se enviaba al señor; la segunda se enviaba a la nobleza para que tratara de 
convencer al cacique de los malt:s que ocasionaría una guerra y de las ven­
tajas y conveniencias de la paz; la tercera se mandaba al pueblo, comunicán­
dole las causas de la guerra y los motivos que tenían para declararla. Agre-

y:),'~,, ga'tHavijero, que en algunas ocasiones enviaban junto con los embajadores 
:!f!' '\i , ~a'ful:aien en piedra o et1 madera del dios de la guerra, Huitzilopochtli, exi­
,J t,i( 8'Í,ertd(?que los rebeldes lo ádmitieran entre stts divinidades (nótese como la 
:;: in1ttge,~ de,e:b:!dios, por el poder espiritual que encarnaba, tenía un valor 

' d~oislvo'~ií.tr~:lós-~z.teca, pues cuando un pueblo aceptaba el ídolo, no p.ó· 

d(~~ .Cál:tSárle nitíi~o dáño, a menos que diera Ull motivo serio para ello). 
Cúan~.o';el pu~bl(,'). rebelde disponía de fuerzas suficientes p;ua resistir a los 
azteca, no ª'~ltúit'ta'~t ídolo: núi.s s'ise consideraba débil, lo acogía entre sus 
divinidades, Yen ca~bio de ello, mandaba al señor azteca en señal de sumi­
sión, un cargamentO de lc>s objetos más valiosos que se produjeran o fabri­
caran en stt territot'io. 

. En caso de declarar la guerra, se avisaba inmediatamente al enemigo, 
porque !lo consideraban noble atacar a un pueblo, sin haberle notificado an­
tes la decisión. del Consejo acerca de la declaración de guerra, y por tanto 
sin que se hubiera podido preparar para la defensa; mas esta actitud noble 

·de los azteca terminaba ahí, pues como nos señala Prescott: ''Entre los in­
dígenas, la fuerza, la estratagema, el valor y la astucia eran igualmente ad­
mitidos en tiempo de gtterra, como lo fueron entre los bárbaros en la anti­
gua Roma.'' 

Enviaban al enemig-o junto con la declaración de guerra, algunos escu­
dos, en señal de desconfianza -según opina Clavijero-, y varios vestidos 
de algodón. En algunas campaña~. ocurría queun rey retaba al ótro, lo cual 
se hada por medio del embajador, quien ungía y pegaba plumas en la cabe­
za al rey retado; cuando existia un duelo de éstos, la batalla se decidía siem­
pre. en favor del rey victorioso, pues sabida es la costumbre indígena según 
la cual cuando qn ejército perdía a sn ·rey se consideraba derrotado. 

·.Hechos estos preparativos se mandaban a los espías, a los que llamaban 

\ 
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r¡uimidztin, al campo enemigo, tanto para ob5ervar los movimientos de las 
tropas como para averignar el 11Úmero y la organización del enemigo. 

SJSTE:IIA rm COXQUISTA.-Al mismo tiempo c¡ue los azteca eran un puce­
blo guerrero, erun tnmbiéu, tnnto por su cultura y su inteligencia, como por 
la tradición indÍgena, Ull pneblo Slllllamente diplomático, y por tanto muy 
sagaz y a5t\1to. 

No debemos presumir que tod<1s sus conquistas estuvieron caracteriza~ 
das desde su origeu por ese rasgo duro y enérgico del militarismo. 

Muchos historiadores, pero muy especialmente los sajones y los germa· 
nos, al ocuparse del estudio de Il\H:stros pueblos, han comparado el espíritu 
del pueblo azteca con el del romano; y esto no como fruto de nn a11álisis su· 
perficíal y somero, sino por el contrarío como resultado de un estudió mi-. 
n ucioso de todas y cada nna de las facl'tas de los espíritus polimorfos de es. 
tos dos pueblos; pero indndablemente que en ningún aspecto son más seme" 
jantes ambos que en el de las conquistas, 

Las campañas llevadas ::l. cabo, t¡,nto por el pueblo mexicano como.por 
el latino, no f11eron, como nos ló tratan de hacer creer la mayoría de los hi"S,· 
toriadores, un desencadenamiento de fuerzas que súbitamente arrasabAn un 
territorio y reducían a la impotencia a Jos pueblos. 

Hemos visto en párrafos anteriores que el pueblo azteca al igual que el 
romano era un pueblo sumamente político y sagaz, y po.r tanto, es de supoc 
nerse que trataría en todos Jos casos de apoderarse de las provincias desea. 
das sin derramamiento de sangre o bien tratando ele hacerlo de tal manera· 
qne el inmenso orgauismo social azteca no sufriera gran cosa con las pérd·i­
das habidas. lJn ejemplo chlro de este deseo de evitar los grandes derrama. 
mientos de sangre al menos entre los azteca, es el hecho de que enviaran 
tres embajadas consecutí,·as a los países rebeldes, cosa que hacían no tanto 
por lo que para ellos significaba la sangre de Jos enemigos, sino porque veían 
que por este medio sería posible evitar esta pérdida de energía del pueblo az­
teca, pues como todos sabemos muy bien estas batallas eran muy sangrientas. 

Es curioso observar que la mayor parte de las guerras en que tomaron 
parte Jos azteca, tuvieron su origen en el ultraje cometido al pueblo azteca 
en las personas de sus mercaderes que se encontraban diseminados en todas 
las ciudades y pueblos de Anáhuac, sin otro fin aparente que el del comercio. 

De este hecho es de donde se ha hecho arrancar el estudio del sistema 
empleado por Jos azteca en sus conquistas. 

Cuando el Imperio l\1Iexícano comprendía la necesidad palpable de apo.· 
derarse de tal o cual zona del país, ya fuera por sus producciones agrícolas.; 
ya por sus recursos minerales, b bien depido a su buena posición estratégi.:_ 
ca, iniciaba lo que polríamos llamar una invasión jJacrñca., h,echa por los mer­
caderes mexicanos, quienes por pertenecer al más extenso y.rícoreín() de. 
Anáhuac, poseían una tnás abundante y variada producción, lo qúelestper-; 
mitía introducirs.e en las provincias señaladas de antemano, sin despertar 
sospechas; en esta forma, y a medida que se iban haciendo más hidis~ensa• 

Anales. T. VII, 4• ép.-2. 
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blé:s por su activo comercio, el número de mercaderes iba altmentando, se 
iba estableciendo de una manera inconscicute una relación económica estre­
cl;a. con el pueblo mexicano, relación queaclr¡uiría nn carácter de dependen­
cia, puesto que económicamente e&taban sujetos a los azteca, dehido a sus 
producciones; mas el gobieruo no se conformaba con esta dependencia eco· 
_nÓmica,,sino que, los mercaderes por el continuo tráfico qne efectuaba11, ce 
ib'!ln dando cue-nta de las costumbres del pueblo, de su poder militar, de la 
di~ttibucion de.la.sfuertas armadas, de la situación del paí~. (le los puntos 
es.tratégfcQ$ dtHB, detalles todos que iban preparando de una man(·ra leJlla, 

p~l'o efe~tiva.,la'conqtlÍsta de aqt1ella zona. C1.1amlo se cousideraban Hlfi­

cientemente inrormados, hastábanle al gobierno azteca los más fútiles moti­
vos para declarar la guerra; motivos que en ocasiones él mismo provocaba, 
por la impertinencia de sus mensajeros, o bien de sus comerciantes. 

Mono rm HAC:Im. LA G!JI\HHA.-Heu10s visto ya en las páginas anterio­
res los preparativos y las ceremouias que acompai'iabau a toda declaración 
de guerra; \'amos ahora a tratar de explicar élii qné forma combatían los in· 
dí gen as. 

Después de.hacer en la dudad las ceremonias votivas que acompañaban 
a una acción tan trascendente como era la de nna gnerra, march;1ha el ejér­
cito hada el sitio señalado de at1temano como campo de batalla (Clavijero 
nos dice, que en cada provincia había un lugar dedicado e~pecialmenle a 
ello; 'Se les Jlamaha xaotlallis), 

El historiador Sahagú.n señala cotno hecho importante el qt1e, en todas 
la~, cntnpafias militares el ejército iba acompañado por los sacerdotes de 
Htiittílopochtli, quienes marchaban al frente de las tropas; en ocasiones enm 
lo'!! encargado:; de dar las órdenes de combate, lo qne hacían tocando unas 
bo<:iuas fabricadas geueralmeut<:: con caracoles marinos; para que el dios de 
1" guerra lo~ al.llparara.dttrat1te el combaté, sacrificaban sobre el mismo cam­
pÓ dé batalla a los primeros prisionero:;. 

El ejército avanzaba no como los ejércitos europeos, organizado en alas 
o en filas, sino porcompañfns, dirigida cada nna por un y !!erando su 
estandarte (rectlérdese la idéntica distribución de las legio11<~s romanas). 
Cuando el ejército era muy grande y no se podía dirigir bien, se fracciona­
ba en cuerpos de ocho mil hombres; cada una de estos cuerpos se ponía a 
las. órdenes de ttn capitán general, quien se encontraba bajo el mando direc­
to de uno de los cuatro generales dependientes del 'l'lacatecuhtli; a estos 
cuerpos se les conocfa con el nombre de xiquipillis. 

I,os indígenas entraban siempre en batalla con un gran estruendo for­
mado tapto por sus alaridos como por el ronco mugido de las caracolas, el 
monótono batir de los tambores y los agndos silbidos de sus pitos de !meso, 
a los que en ocasiones M~ agregaba el fatídico ulular de las chirimías; este 
ruido tenía por·objeto, tanto nniman;e, como tratar de hacer creer al enemigo 
que eran superiores en número. (Clavijero.-Libro VIT, 374 y 375.) 

(Este mismo autor señala qlte los romanos tenían esa costnmbre; nóte­
se. nuevatñente otro punto de contacto entre ambos pueblos). 
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No atacaban todos al mismo tiempo, sino que, al igunl qne las legiones 
y lo~; hdang-e", lanzaban :ll combate nna primera fila, de:-pnés un::~ ~egl1nda,' 
nna tereer:.1, etc., renovando de esta manera la violencia del ataqne con tí· 
nnamcntc; dejaban siewprc nn cncr~·o del cj~rcito en reposo, para los casos 
de peligro o de nn brusco ataque. 

Iniciaban Lt batalla arrojando flechas, tras lo cual empuñaban la lanza 
qne, por lo general, era larga; en ocasiones nsaban piedras que lanzaban 
h:ibilmente por medio de sus omlas; empleaban también durante los ataques 
en corto, st1s po1~r:b y sus espadas, lo llliSI\lO qne sus macanas. 

Tnltaban siempre y eu todos Jos casos de mantener perfectamente uni­
d:ts sus fuerzas, protegiendo el estandarte y retirando los heridos y muertos 
del campo de batalla, para evitar que los enemigos los ultrajaran, según nos 
cuenta I'resc-ott; nunca atacaban de noche por ser contrario a sus ritos y por 
temor a Jos diosts nocturnos. 

Eran muy astutos y frect1entemente las batallas se decidían por alguna 
emboscada tendida al enemigo, ya fnera por una falsa señal o por un ino,~i· 
miento de engaño, o bien por un súbito ataque delas tropas,de reserva. 'La~ 
guerras entre los indígenas no tenían como fin principal matar a los enemi· 
gos, si no tan sólo tomarlos prisioneros, para sacrificarlos posteriormente en 
las graneles solemnidades rdigiosas. 

l.,.os indígenas a pesar del gran adelanto que habían alcanzado, no pt1· 

dieron desechar,nnnca nna costnmbre tradicional, que decidió finalmente. 
la victoria de los españole:-; esta costumbre era que, cuando cuía herido o 
muerto, o era hecho prision<::ro el Tlacatecnbtli, o bien caía el estandarte 
en manos de Jos enemigos, se consideraban derrotados y tirando las armas, 
dedicábanse a la huída. I,a batalla sostenida por Cortés en Otnniba contra" 
los azúca, después del desastre de la Noche Triste, fné perdida por los azc 
teca por el hecho ele haber cnído el estandarte en manos de los acompañan· 
tes de Cortés, a pe~ar de qne materialmente, la batalla.se iba decidiehdo con 
un gran margen por Jos mexica. 

'terminados los combates, el Tlacatecuhtli y el rey recompensaban a los 

individuos que se habían destacado durante la lucha, ya fuera con tierras u 
otros objetos, ya con ascensos o grados de nobleza. 

Para comprender perfectamente el gran sentido que para los azteca te· 
nía la drsciplina, y la enorme importancia que le daban, bástenos ver lo que 
a ese respecto nos dice Sahagún: "Después de que terminaba !aguerra; ín· 
dagábase en todo el campo quienes habían desobedecido las órdenes de lOs 
jefes, e inmediatamente se les ejecutaba." (Sahagún.-Libro VIII, 'Capítu­
lo XXIV.) 

Bernal Díaz del Castillo, uno de los mejores cronistas españoles, en su 
amena einteresante obra, logró plasmar en unas cuantas líneas todalavida 
de uno ele estos encuentros; en efecto, nos dice: "Encontrarno$ los .cámpoii 
cubiertos de guerreros; tenían grandes penachos y banderas, y lü1cíán m\i:c 
cho ruido con trompetillas y bocinas. N os cercaron por todas partes tantos 



12 

e;ti!erterof!, que cubdan una llanura como de dos leguas cuadradas ... · .. 
Cuindo comen:r,ó el ataque, cayó sobre nosotros una verdadera granizada de 
flechas y piedras; todo el campo se cubrió inmediatamente con montones 
<le lanzas cuyas pttntas tenían do;; íi!os tan delgados y cortantes que atta ve, 

. sabatí toda clase de corazas, y eran particularmente peligrosas para la parte 
. baja del cjJerpo que no estaba rnotegida de ningún modo. Cayeron sobre 
nosottos .COtlllOtable bravura, y con grandísimos gritos y alaridos.' '-(Ber­

.. n~lDiaz del Castillo.-Capítulo XXIX.) 
lts itl1portante citar también que entre los medios 'de combate de los 

indígenas, .se encontr¡¡ba el de laH fortificaciones; los conquistadores nos 
mencionan a.lguuns construcciones íruportantes de carácter nlilitar, entre 
otras la mny célebre nn1ralla de Tlaxcala, qt1e tenía seis millas de largo, 
oel10 pies de alto y dieciocho de ancho. 

LA ORGANIZACIÓN Dr.: I,OS SISTJ<:MAS DI~ 'l'RIIlUl'AC!ÚN.-Uno de los as· 

pectos mús interesantes e importante~ de la org·bnización soda! azteca es el 
que se refiere~~ los sistemas de tributación; por estar relacionado este tema 
conJa actividau tnilítar de los mexica, vamo~ a e~;tudiarlo a continnación. 

I~a mayor parte de los priucíp;4lee. croni::.tas, entre los que se enclH:ntnm 
Sa.b:agún, 1\utonio de Herrera, Alonso de Znrita y Motolinía, están de acuer· 
do enla existencia de tr~s ~istemas dífen:ntes de tributación, qne se unplea. 
bart deacuerdo con la forma en ql1elos pllehlos hubieran sido sometjdos a 
la Corona Mexicana. 

:SLJ?I'iméro \1e los sistemas de tributación, apenas merece e::; te nombre 
pl.le:(la cantidad tributada quedaba a elección del pueblo sometido. Este 
siste~nade tdbut$1ci6u se imponía a los pueblos que se entregaban a la Co· 
tona sin t::»frecer resí::;tenda ni combatir; conservrtban sU"· señores, st1 orga. 
nización, en una palabra eran libres; la úuica impo~ición de los azteca, con· 
sistía.en la obligación de pagar un tributo, cuya cantidad y calidad tlO se 
fijaba,. y quednba. al arbitrio del señor de ese pueblo; en estas provincias no 
ponían reca11dadores ni mayordomos. 

El segUI'ldO sistema de tríbt1tacióu se Hplicaba a los !JUt'olos a los que se 
había sometido en lo. guerra; a estos pueblos sí se les señalaba un tributo 
determinado, que tenían que entregar a los recaudadores sefialados por el 
gobierno mexicano, Respecto a la independencia de su régimen inter~or, en· 
con tramos varias tesis: Andrés de 'l'apía sostiene que aunque seguían gober· 
nados por su s.efíor, era bajo la dirección inmediata del gobierno mexica; en 
cambio Chavero sostiene que estos pueblos, amén d.el tributo eran libres e in· 
dependientes en lo absoluto dentro de sn régimen iuterior; yo me inclirw por 
la. tesis de AllClrés de Tapia, pues cualquiera que reflexione un momento se 
dará c.uenta de que el pueblo azteca, siendo como hemos seflalado, un pue· 
blo sumamente sagaz, compremlía perfectameute, que dejar en absolt>la li· 
bertad a nn pt1eblo al que se había sometido por armas, es dedr al que 
se había sometido co11tra su voluntad, era muy peligroso, pnesto que vién· 
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dose libre podría intentar rebelarse, lo que vendrían aumentar las dificul~. 

tades de la organización estatal azteca. 
Finalmente, los rueblos comprendidos dentro del tercet sistema de tri· 

butación; eran absolutamente dependiente:; de la Corona Mexicana; .su te ... 
rritorio venía a formar parte integrante del Estado; estaban obligados a pa• 
gar un tributo fijo y tletenn inad.o al pueblo azteca; stt organizacióndependía 
directamente del Estado mexicano, pues como u os señala Andrés de 'I'apia, 
la organización administrativa, jt1dicial, militar y civil de esos pntblos es· 
taba integrada por personas principales azteca, y el 'l'ecnhtli de e~a zona era. 
nombrado por el 'l'lacatecuhtli de I\Jéxico. 

Como se habrá podiüo observar por lo dicho en los párrafos anteriores,· 
la organización azteca, al menos en lo que se refería al ramo militar, no po· 
día ser m á'> perfecta, pues vemo::; que al mismo tiempo que una prepar·aci()n 
consciente, existía una disciplina férrea, que pasando de padres a.hijos, .a. 
través de las generaciones llegó a formar parte integrante de suespídttl; su 
yo llegó a estar sometido a una disciplina constante qne setd:dujo en U,U' 
endurecimiento completo del sentimiento, sentimiento Qtte se desplazó a 
un plano inferior para dar lugar a la integración de la conciencia del deber, 
que llegó a dominar completamente la personalidad espirituul proteiforme 
de los azteca. 

No de otra manera se pt1ede explicar el que, tm pueblo esta bleciclo en 
unos cuantos islotes inconexos, mirado hostilmente por los pueblos circun• 
vecinos, se haya apoderado de todos ellos y haya llegado a constituir uno 
de los más poderosos imperios de América; ni tampoco en otra forma se po· 
dría explicar la increíble y heroica resistencia hecha a los conquistadores 
hispanos durante el sitio de la ciudad de Tenochtitlán; sólo merced a ese 
proceso de adaptación biológica hecha a través de las generaciones y dela 
herencia psicológica de la conciencia del deber, de ese hábito de lucha y ab­
negación, podemos explicarnos el nacimiento y el desenvolvimiento de ese 
pueblo al que Oswald Spengler considera como la medula de una ele las cua­
tro grandes culturas del mundo, el P'!-1-eblo mexicano. 

SiiGUNDA PARTE 

I,A AC'r!VIDAD MILITAR DE I.OS AZTECA 
DESDE T,A INICIACION JH>: SU GOBIERNO ARISTOCRATICO 

HAS'l'A I,A U,EGADA DE LOS ESPAÑOLES 

l. 

La actividad .truerrera de los azteca durante el1·ánado de A camapichtli, 
primer caéique del Imperio Mexicano: 

Habiendo decidido el Consejo de Ancianos que dirigía aLptieh~ó tri:eX,i· 
cano, cambiar el' sistema de gobierno que hasta entonces habfan tenido, f;s 
decir, el sistema de organización teocrática, por eL de t.Ul caudillo militar, a; 
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· imitacíón de los otros pueblos que habitaban en Análwac, rer:ayó la elección en 
Acamapichtli, uno de los más ilustres gnerreros clr::J pll€·blo tnexicano. Se­
gún el Dr. Sigiíenza, era hijo de Opodllli, noble aztt;ca, y de Atm:oztli, 
princesa de. la casa reinante en Colhuacan; alguno~ hbtoriadores supouen 
que era hijo de Huilzilihultl, el Huehne. Por la rama paterua de~cendía de 
Tochpanecatl, el cacique de Zumpango que n:cihió con tanto agrado a los 
mexíc«~ 

Acantapichtli ern de por sí combativo y ardiente, de;;graciadamente, 
~tts actividades bélicas no pudíerou ser muy ex ten!'as y aún la mayoría de 
los croflistas se las niegan (véase el Apéndice 1). El hedw de que d Códice 
:Mendocino, señale :wnas conqniswdas o al menos inflnenciadas militarmente 

. por los mexica (al estilo de la organización militar romann), no debe expre­
sar forzosamente que hayan sido los azteca los qne las hayan conqnistado 
independientemente, sino que acaso, lo hicierou en calidad de siervos, o 
bien como alíados de lo~ tecpaneca, a los que, como es bien sabido, rendían 
tributo. Por lo que toca a los relato:; qn~.: acerca de la vidn púbiíca de este 
guerrero nos han dejado historiadores tan eminentes como Fray Di<go Dtl· 

rju, Hernan<lo Alvarado 'l'ezozomoc y D. Francisco .Ja,·ier Cht\·ijero, en 
nh)guuo de ellos se hace mención a ningún movimiento milíU1r de los a;.te· 
oá; iua¡¡ es de suponer que sí el Códice Mendocino nos seliala claramente, nl· 
ir111:l9.s:zonas conq11istadas, se debe a qne habiendo sido et;crito a raíz de la 
9o,Qqufsta, yteniendo como principales colaboradores a los ancianos indí. 
gena\s, eonocedores perfectos de la historia del pu<::blo n;-Jecn, h<lyan señala· 
dO: éstos el papel de los azteca utHante e~te período en q11e lucbaro.n bajo 
las órdenes de~los teepaneca, ya fuera en calidad de aliados o bien como 
súbdit~s: · 

< ~ " ~ • 

. ·Parecetá extraño que investigadores tan acnciosos como son Jos que he 
tn~nciOUQ;dO UO Citerl este hecho, mas no Se ]es debe Ct1Jpar ¡me;; t'S posible, 
o bien .que estos <letaUes los consideraran demasiado vagos. o bien que co. 
ffiO ÍlO encontraran dOCUníentOS que atestiguaran esto, prefirJerall paEarlos 
pot:alto, a cometer un error. 

Las conquistas que señala el Códice Mendocino son las de la wna de 
Ctiernavaca (Quanhnaht1ac), Mizquic, 'l'lahuac (Cuitláhuac) y Xochítnílco. 

II. 

Las com¡uisla; de los. bajold direccifm de Huit:::ililmitl, 
segwndo caciqtte' dd.lmpe¡·Jo Mexirauo. 

A la muerte de Acamapiclltli, en el afio 1389, quedó el pt1tblo mexica. 
no sin cabeza única que los dirigiera, por lo que el Consejo de Ancianos 
convocó nuevamente al pneblo para efectuar la elección, mas a pesar de la 
gran actividad que desarrollaron los encargados del gobierno provisional, 
la elección se vino a hacer hasta cuatro meses despt1és de la muerte de 
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Acamapichtli, pues hubo necesidad tle reunir a los electores y establecer las 
fórmulas de las ceremonias de la corounción, fórmnlas que a partir de en~ 
tonccs sc signit'ron rign.rosmnente. . . 

J~n este Con~ejo ¡·esultó electo uno de los hijos ele! rey anterior: lluit­
zilihllitl: e~ te guerrero ern hijo de Acamapichtli y de la segunda esposa de 
éste, con la qne casó cuando se convenció de la esterilidad de la primera es­
posa, Ilancncitl; la madre de Ilnilzilihnitl, hija del señor de Tetepanco, vi· 
vía en bt1ena armonía con la primera e.~posa; nos cuenta Clavijero, que era 
limlo el carifio qnc se tc·nían. que Huitzilihuitl fné educado por Ilancueitl. 

Hl reinado tlc (':<le cacique se caracteriza por la actividad casi constan­
te que clc:sarrolló en el terreno de la guerra. 

El Códice ivfendocino señala algunas conquistas llevadas a cabo bajo su 
reinado como alindo ele los señores de Atzcapotzalco y de Acolhuacan. 

I,a princi¡xd y más violenta campaña militar en que ton1ó parte el pue· 
hlo mexicano durante el reinado de Httitzililmitl, se hizo bajo el ,mando del 
señor ele Acolhuacan, Techotl~lla, hijo del rey Quinatzin. 

El reinado de 'l'echo tlall~ se distinguió dura ntelostr.eínta primeros años; 
por la paz absoluta qne había en todo su cncicazgo, mas esta paz era so]a. 
mente ficticia, pues habiendo sido preparada eón mncho tiempo de a.nticipa· 
ción (clescle los primeros años del reinado de Techotlalla) una sublevación; 
al ftn estalló dirigida por Tzompan, señor de Xaltocan, quien logró el apo­
yo ele los señores de Otompan, Meztitlan, Culhuacan, Tecomic, Cuauhtitlan 
y Tepozotlan. 

TechotlaJJ;¡, vigilante siempre, y no queriendo hacer un derramamietJto 
inútil de sangre, les prometió el perdón, a condición de Qt1e se sometieran; 
Clavijero nos dice que quizás usó esta clemencia por cotJsíderación a. la. no­
bleza y a la sangre del jefe de la rebelión, pnes era el último descendiente de 
Chiconcuahtli, uno de los tres príncipes acolhuas, venidos a Anáhua.c des­
de el Norte, y protegidos por los tolteca. MasTzompan, confiado en el gran 
número ele tropas con que contaba despreció el perdón que de una manera 
tan noble le ofrecía el señor de Acolhnacan, y se lanzó a la lucha. Techo­
tlalla indignado ante esta actitud desagradecida de Tzompan, reunió su 
ejército, al qne se unieron el de los tecpaneca y el de los mexicanos, a los 
que llamó en su anxilio. La guerra Jué muy sangrienta por ambas parte:<, 
habienclo trinnfado finalmente Tecbotlalla, quien mandó matar a los jefes 
de la rebelión; las zonas conqnistad?sclurante <:sta guerra fueron: Xaltocan, 
Meztitlan, Cnanhnacan, 'l'ecomic, 'I'epozotlan, Tezcnco yütompan. El Có­
dice Mendocino nos señala además como conquistas hechas por los azte~a, 
como ejércitos aliados: Toltitlan, Chalco, Quaubtitlan, Acolmall) Otumpan 
y 'Tulans-inco. 

Mas no se redujo a esto tan solo la actividad guerrera de los azteca, 
pues fignraron en otra gran campaña, tan7bién en calidad de. alia.dos,. sóh 
que en esta ocasión no salieron victoriosos, sino por el contrario, fu~ron y.en'-
cidos completamente. . . 
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·¡;,, •• ;,}'~¡ta. c~inpaña a Qt1e tfos referimos, íué la gtierra sostenida col1lra I:xtlil· 
j*~~lí~U, rey de Acolbuacan. 

Sintiéndose próximo a morir, Techotlalla, rey de Acolhnacan, llamó a 
'su ltiJo primogénito, Ixtlí1xochit1, para darle 1os consejos que creyó oportu­
n(r,lj)ara·eLbuen gobierno y desarrollo del reino; entre los principales, le 
reébtílendó en lugar preferente, el de conservar siempre y por todos los me­

dios':J.as reláciones amistosas con los tecpaneca para evitar que los destruye-
ran, .Apenas muerto 'J:'echotlalla. y mientras enJa capital de Acolhuacan ~e 
hacían los preparativos para las fiestas de la coronación de Ixtlilxocllitl, 
Tezl:lzomo~, que había asistido n lás exequias, se retiró con el firme propósito 
d.:eprovocar una rebelión que acabaracon la descendencia de Techotla11a 1 con 
ldcnal el lograría ocupar el trono de Acolbuacan. Mas convencido de que por 
sí solo no podría hacer nada, llamó a los señores de México y Tlaltelolco, que 
eran, respectivamente, Huitziliht1itl y Tlacateotl, é~te {1ltimo elegido recien· 
temente, para substituir en el roder a Cuac:uauhpit:r,ahuac, primer rey de 
Tlaltelolco, hijo de Tezozonwc; renuido:-; yn, les expnso la nece~idad qtic 

·tenían de librarse de 1111 tirano tan podcrofo y cruel c011:o era Ixtlilxochitl. 
y QUe )raque habían podido librarse de Tedwtlal In, d<:bíao rebelarse y atacar 
a losacolhuas, ahora que se encontraban completamente cúnfwdos, y ocupa­
dos en la celebradón de las fie:-;tas de la coronacíó11. Cl<n-ijero nos dice, que 
estos reyes, o movidos por el temor de la venganza de Tezozomoc, o bien por 
la ambición, aceptnron tomar p;¡rte en esta rehelió11. 

Mas Iitlilxochitl conociendo las intencicmes de esta triple alianza ncor· 
tó.tas··cerem:onias de la coronación y se apresuró a arreglar todos los asttntos 
de; ~Íl.·Cótte a fin de estar <.:onvenienten(ente preparado para esta guerra; nws 
$J;(S e$peranZll!! quedaron frl1strada~; en parle, ptH'S Úmy pocos seilores, de los 
~qué'Jiasta entonces habían sido sns sí1bditos, c()ntestnron nl llamado de 
'txi;útxóchitl, pues la m;~yoría, con el amia de libertarse se agregó al ejército 
a~·,~,~~Qzomóc: ele e~ta m.anera los elementos del rey de Acolhnacan qneda­
/roil·~l~Jnrt~dos a. los suyos propios, y a los que le pndieron proporcionar los 
sefio~Sd~:Coatlinchau, de Hnexotla y de otros e!ltndos cercano~. que per­
mane'IH~ton'fie1es l1 Sl11leñor. 

fi~bÍ'~lidoorgal'l'izadopor fin su ejército, Ixtlilxochitl deseó dirigirlo 
persoÍ1ahi'Íet'lti!, nias SUS CO!\esanos Jc hicieron desistir de Sll propósito, 
.convenCiéndole de qúe era miis necesaria su presencifl. en la corte para 
evitar la .desmoralización.. de la Qtganízación esta tal, Jo que proc1 nci ría ir re· 
me4iablementel:t caída y lá :rúíQ.a. del reino. Se encargó entonces el mamlo 
del ejército a 'I',>..:hintecotlí, híj9 de.l11efior de Coatlinchan; y para snb~ti· 
tuirlo en caso de müette, a Ctta.t1.hxil-oÜ, cacique .de Ixtapalapa. Desrmés 
de muchas gnerrillas, ,en las que se perdieron muchos solda(los de uno y 
otro bandos, (contándose ei1tre ellosa Cuaullxílotl, quien murió deftndien-

, do Sll ciudad)) se rindió el caciqne Tezozomoc, viendo que .no le reportaba 
ningún provecho esta lucha en la que pe.recían tnjles de guerreros sin con· 

·seguir su objeto; mas esta sumisión de 1'ezozomoc no era sincera, pues es-
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peraba poder de \\11:1 manera traicionera derrocar a Ixtlilxochitl; aunqtYEf 

éste, g-ran conoccd(>r de los hombres, como sn padre, sabía que la actitud 
de Te:wzomoc era completamente falsa, consintió en lo qtle le pedía su 
enemigo, pues sns tropas se en<'ontraban tan debilitadas o más aún, que las 
de su propio enemigo. 

A los señores de México y de Tlaltelolco, les dispemó también su aeti­
tud, sabiendo qne más bien habían obrado por temor a la venganza de 'l'e• 
ZOZOtllOC. 

Según Clavijt'ro. terminada apenas esta lucha, o un poco antes de con­
cluirse, murió Huittiliht1itl, en el año 1409, destruyéndose de esta manera 
la teoría de Dn. Hernando Al varado Tezozomoc, qttien sostiene que Huitzili· 
huitl, ft1é muerto por Maxtla, cnando la conjuración en la que fué muerto 
el hijo de Ht1itzilibuitl, Acülnahuacatl, nieto de Tezozomoc¡ no hay que o!• 
vidar que este crimen se cometió en el año 1399, y que de habér sido asf, 
Hnitzilihnitl no hubiera podido tomar parte en la guerra contr.abtlil:xocbitl; 
puesto q ne ésta se. inició en el año 1406. De. acuerdo con las crohol<>gía~ 
que sobre los caciqttes mexicanos existen, Huitzilihuítlmurió en el año 1409, 
después de veinte años de reinado. 

11"1. 

La actividad guen-era de los azteca durante el reinado de Cltitnalpopoca, 
tercer cacique del lmjeriQ JV/exicarw. 

Hemos dicho en el capítulo anterior que Huitzilihuitl, segundo cacique 
de los mexicanos, murió en el año de 1409, después de la lucha que habían 
sostenido: 'rezozomoc, el rey de Tlaltelolco y él contra J:x:tlibtochitl, rey de· 
Acolhuacan. Como había dtjado Huitzilihuitl a la naCÍÓll su derecbo aele.· 

'gir sucesor, el Consejo apoyado por el pueblo eligió a Chimalpopoca, her· 
mano del rey anterior; parece ser que desde entonces quedó la costumbre de 
elegir como sucesor en el trono, a un hermano o a un sobrino, si no vivían 
los hermanos del rey muerto. Clavíj,:ro nos hace notar que la costumbre se 
siguió hasta la caída y desaparición definitiva del Imperio Mexicano. 

Durante el reinado de este cacique, ocurrió uno de los más trascenden· 
tales sttc~sos, el que posteriormente había de C<fJtibuir a la caída y ruina 
definitiva del imperio tecpaneca: la persecución y muerte de Ixtlilxochitl, 
cacique de Acolhuacan. 

Dijimos en el capítulo anterior que Tezozomoc, rey de los tecpaneca, 
sintiéndose débil, pidió la paz a Ix~lilxochitl, quien, aunqueestabac.onven· 
cid o de la hipocresía de Tezozomoc, no tuvo mó.s relnedio que concedét'sela, 
ya que él también se encontraba muy cansado. La desgnciap¡;>rseguía a l:x:,· 
tiil:x:ochitl, pues cada día fotaba con más dolor que el número d~ sÍ!s pa.rti~ 
darios disminuía, mientras que las fuerzas dé Tezozomoc se .. iban áet'ec~n­
tando con los puéblos descontentos por los tributos que su padre 'rechoth:llla 

A:uales T. Vll. 4~ ép.-8. 
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les había impuesto; llegó a estar tan aislado que prefería remontarse a la se­
rranía para evitar que conspiraran contra ti y lo asesinaran; mas Tt7.ozomoc. 
siempre alerta, logró tenderle una celada y matarlo, con lo cual se apoderó 
del reino de Acolhuacan; a continuación se hir.o proclamar rey, en la ciudad 
de 'rexcoco; dió al rey de México, la ciudad de Texcoco en feudo Y la de 
H:uexotla a 'I'lacateotl, rey de Tlaltelolco, en recompensa de los servicios 
qt1e le habían prestado. M as no logró Tezozomoc disfrutar durante mucho 
tiempo del pue::~to que había logrado arrebatarle a Ixtlilxochitl, pues murió, 
dejando en el trono a 'l'ayautzín, hermano de Maxtlaton, al cual dió el rei­
no de. Coyohuacan; Maxtlaton quedó profundamente disgustado por la ac­
titud de su padre, pues se consideraba con más derecho al trono por los 
servicios que le· había prestado en calidad de guerrero, ¡;or lo que desde 
luego planeó deshacerse de su hermano, y al efecto empezó a realizar su 
proyecto, haciendo levantar un palacio para él, pues según decía no podía 
permanecer en el palacio de su padre, r¡ne ahora pertenecía a Tayautzin; 
in mediata mente después de su elección, Tayau tzin se había dirigido a Mé­
xico, por lo que grande fné su sorpresa cuando al regTe~ar a los tres días 
víó tan ade1~!1tada la constmcción aquella; cuando estuvo terminada. M2x· 
tlaton invit6 a Tayat1tzin, al rey de México, al de 'l'lalteloko y a los uobl•s 
de esas cortes, al banquete que con motivo de la terminación de su palacio 
daba; Tayautzin creyendo que su he;mano había renunciado por fin al tro· 
no, concurrió, no así Chinwlpopoca, quien más sagaz se excusó. El día del 
banquete, y cuando más alegres y confiados e!itaban, penetraron en la sala 
del banquete soldados armados, quienes atacaron tan rudamente a Tayautzin, 
que inmediatamente cayó muerto; gran asombro y horror causó a los comen­
sales este hecho, pero Maxtlaton, que tenía el maravilloso don de la pala· 
bra, lo11 convenció de que enterado de una conspiración dirigida por su her­
mano, que tenía por objeto eliminarlo, no había hecho con ese ase~inato otra 
cosa que parar el golpe; fué tan hábil la defensa que de sí hizo Maxtlaton, 
que los nobles aclamaron al hermano traidor y lo nombraron rey inmedia· 
tamente. 

Maxtlaton, ya en el poder, empezó a planear la forma en que !ie apode­
raría del Imperio Azteca, pues aparte del odio que les tenía a los azteca des­
de el nacimiento del hijo de Huitzilihuitl, nieto de 1'ezozoruoc, estaba gm­
vemente ofendido por la ~itud de Chimalpopoca, al negarse a concurrir al 
banquete, en que se prep'Tiaba su muerte. Sin embargo, comprendía q11e 
aquel momento no era oportuno, pues estaban aún los ánimos agitado¡.; r;or 
la muerte de Tayautzin, y contaba con muchos enemigos. 

Fué durante esta época, cuando se !.levaron a cabo las dos campañas 
hechas por los azteca bajo la dirección de Chimalpopoca; la primera de ellas 
ftté contra la zona de 'l'equixquiac, a la que sometieron com¡Jietamente· la 
segunda campaña, fué una batalla naval contra los chalquenses, en la ~~e 
si bien es cierto vencieroti completamente a los e~emigos, st1frieron la pér­
dida de alg11nos guerreros importantes, amén de varios barcos hundidos por 
los chalquenses. 
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Cuando por fin, Max:t\aton se consideró libre de toda sospecha, se dis· 
pn~o a pro\·ocar a lo" mexicanos a una guerra, en la que inexorablemente 
dt;,bt:rían perecer, pueo to que :--llS fuerzas· eran lllUy inferiores a las de los 
tecpaneca. Chimalpopoca, rey de México, soportócuantosagravio::-, le hizo 
Maxtlaton, porque comprendía la debilidad de los mexica ante un pue· 
blo tan poderoso; pero, amargado por \a deshonra que ,obre él pesaba, 
decidió sacrificarse en aras de Huitzilopochtli, creyendo que de este modo 
borraría la infamia recibida, y se libertaría de morir en manos de sus enemi­
gos, como presumía que le ocurriría si le prendían vivo. Resuelto a llev<!r 
a cabo tan fatal resolución, la comunicó a los nobles, 'los cuales, cegados 
por sus ideas religio5as se dispusieron a acompañarlo en su viaje al infinito. 
I)egado el día señalado de acuerdo con la observación de los astros, se pre .. 
sentó Chimalpo[)oca en el templo, vestido con las insignias de Hnitzilopch· 
tli, y acompañado por su corte se dirigió a la piedra <le los sacrificios; la 
ceremonia era impresionante, imponente, poco a poco y en mediod~cantos, 
danzas y perfumes embriagantes, ft1eron siendo sacrificados lo.s nobles, y 
cuando ya nada más quedaban dos personajes antes del rey, que había de 
morir el último, fneron presos y llevados violentamente a Atzcapotzalco por 
orden de Maxtlaton, quien había sido avisado algunos días antes de los pro· 
yectos de Chimalpopoca. Clavijero señala su extrañeza por este hecho, pues 
dice que es muy extraño que los azteca hubieran perman~cido con los bra· 
zos cruzados, viendo que tomaban prisionero a su rey; agrega'que puede 
ser posible, que el poder de Maxtlaton diera osadía a sus emisarios, mien· 
tras a los azteca les intimidó. Yo he tratado de encontrar en los textos clá­
sicos y en los manuscritos azteca otra versión acerca de la prisión de Chi· 
malpopoca, mas a pesar de ello, no he logrado encontrar ni un solo dato 
que venga a derruir esta teoría, por lo. que estamos obligados a aceptarla. 

Maxtlaton viendo en su poder a Chimalpopoca, quiso apoderarse tam­
bién de Netzahualcoyotl, para lo que lo invitó a la corte, pero éste, sospe· 
chando alguna traición de Maxtlaton se introdujo furtivamente en Azcapot· 
zaleo, logrando entrevistarse con Chimalpopoca, quien lo puso al corriente 
de las traiciones de Maxtlaton, le recomendó a su pueblo, y dándole algunos 
consejos y varias joyas, le despidió, rogándole se guardara del tirano, quien 
trataba de matarlo, para acabar así con la casa de Techotlalla. 

Chimalpopoca decidió morir por su propia mano, y al efecto se ahorcó, 
empleando el cinturón que usaba habitualmet?te. De esta manera terminó 
en el año 1423, la vida del tercer cacique de los mexiCa, quien fué víctima 
constante de la tiranía de Maxtlaton. Según Clavijero, en el año 1421, hizo 
traer a México dos grandes discos de piedra, uno que hacia las Yeces d~ al·· 
tar y otro que servía para el sacrificio gladiatorio. 
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l. V. 

La adividad gtterrera de los azteca, durante el reinado de lztcoatl 
cuarto cacique del Imperio J11exicano. 

'Habiendo muerto Chimalpopoca en Atzcapotzalco, los azteca decidie­
rOn elegir un nuevo gobernante, enérgico y fuerte, capaz de poder contro­
lar la situación interior del país, y que al mismo tiempo fuera capaz de 
oponérsealtirano tecpaneca Maxtlaton, quien trataba de apoderarse de Mé-
xico. 

Reunido el Consejo, se procedió a la votación tras los actos rituales que 
se acostumbraban en estos caso>"; la votación dió por resultado la elección 
de Iztcoatl, hermano de los dos reyes anteriore~. y lJlH' según todo~ los cro­
nistas era hijo dd primer rey Acamapichtli y de ltrl<l esc~_n•a. Este príncipe 
constituía el tipo ideal 4Ue se habían creado los miembros del Cou~ejo, ¡me~ 
a una g-ran virtud, y a un g-ran saber, se ag-reg;-dla un val<>r a toda prueb;¡, 
como lo había demostrado durante los treinta afio,; que fué general en jefe 
de los ejércitos mexicanos. Clavijero nos dice:· 'Gozaba la reputacióu de sE-r 
el hpmbre más prudente, má~ recto y más honrado de todo su pueblo." 

,1,as fiestas de la coronación fueron muy suntuosas: La elección de Izt­
cóatlcausó una gran alegría a Netzahualcoyotl y a Jos suyos, pues pre. 
vef~ti; que el temperamento y el genio militar del nnevo rey les iba a 
ayud~r en una forma enérgica e intensa en la destrucción del imperio tec· 
pan~ca, y muy especialmente de Maxtlaton; en cambio, éste, se disgustó 
grliLD.détn.ente cuando supo la noticia de la exaltación de lztcoatl. 

·.· ; Por; stt parte, este rey ap'enas se encontró en el trono, pensó seriamen­
te étilá forfua de librar a St1 pueblo de la carga del pueblo tecpaneca, y a] 
efecto en\"ÍÓ al pdncipé N etzahualcoyotl un mensaje con un sobrino suyo, 
Moctezuma: Ilhuicamina. Este individuo, guerrero distinguido, logró des­
pués de sortear grandes peligros, alcanzar al príncipe poco después de su 
salida de Capolalpan, y contestó inmediatamente reiterándole su afecto y 

dándole las gracias. 
Regresó Netzabualcoyotl a Capolalpan, donde inició con toda pronti­

tud los preparativos para la guerra; cuando creyó que era conveniente po­
ner en ejecución sus planes, sali6 con sus tropas fieles, integradas princi­
palmente por las de TlaStcala y Huejotzingo, en dirección a Texcoco, donde 
esperaba castigar a sus. habitantes por haberle sido infieles; llegó al anoche 
cér a la vista de la cittdad. estableciéndose en un lugar llamado Oztopolco; 
se pasó ahí la noche disponiendo todo para el asalto a la ciudad al rayar el 
~lba, pero al ~manecer, antes de que se iniciara el ataque, salieron los tex· 
cocanos temerosos y le pidieron perdón; él perdonó a los habitantes, mas 
mandó matar a todos los gobernaclores y representantes del poderío tecpa­
neca. Mientras se ejecptaba esta sentencia las tropa5 no permanecieron in-
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activas, sino que se dirigieron violentamente a Aeoluwn, }11 que tómaron. 
matando al cacique principal que era nada menos que hermano del tirano; 
tanto los tlaxcalteca como los huejotzinga, que eran los que habían tomad!> 
este pueblo, permanecieron alertas para repeler cualquier agresión tecpane· 
ca; por lo que toca n los chalqueuses. partidarios también de Netzahualco. 
yotl, tomaron esa noche la ciudad de Coatlinchan; de esa nul)leta en l.ltl$0• 

lo día redujo elpríncipe a la capital y a dos ciudades importantes del reino 
de Acolhnacan. 

Izcoatl, teniendo conocimiento de los progresos que hacía· NetzahlHíl· 
coyotl, resolvió mandarle un emisario; fué elegido para desempeñar estaco' 
misión Moctezuma Il1ll1icamina, joven guerrero que ya se distinguía poi su 
gran valor y actividad; desgraciadamente cuando volvía de su expediCión 
fL1é hecho prisionero y conducido a Chalco, mas logró escapar. 

A todo esto Maxtlaton ya había hecho todos los preparativo~ p:aracól:l' 
quistar a México y arrancar de las manos de Netzahualcoyotllesterrito.rios 
que éste había conquistado. 

Sabido esto por el pueblo mexicano, lo hizo atemorizarse triucho, pues. 
temían que no fuesen capaces de resistir y ven~era Jos tecpaneca, por lo· 
qne se dirigieron a palacio, a suplicar al rey que no les bkierala guerra a 
los tecpaneca; el rey en un principio no hizo caso. mas después cuando lo$ 
mexicanos comenzaron a amenszar, te.miendo una Irebelión, que resultaría 
más perjudicial que una guerra externa, tuvo que ceder ,>mas no en las con' 
diciones oprobiosas que señalaba el pueblo, sino en una forma honrosa y 
digna, como aconsej~ba Moctezuma. 

Llegado este acuerdo preguntó el rey quién iría a ver a Maxtlaton pa· 
ra pedirle la paz, mas ninguno se ofrecía, hasta que Moctezuma Ilhuicari::li­
na se presentó. Llevó este guerrero la proposición a Máxtlaton, quien le res· 
pondió q1:1e tendría que pensarlo; Moctezuma volvióa 'I'enoclltitlán yaldía 
siguiente regresó a Atzcapotzalco recibiendo de boca deltirano la resolucíón, 
que no era otra cosa que la declaración de guerra que hacíaa los m~::~tica1Jos; 
procedióse inmediatamente a la ceremoniatradicional, y volvió ocultamente 
a México, llevando la respuesta de Maxtlaton, es decir, la noticia de que la 
guerra se había declarado y de que los dos caciques estaban retados. 

Pero nuevamente el pueblo acobardado se rebeló; Iztcoatl, para calmar• 
lo, le dijo que si era vencido secomprometía a ponerse en sus manos-pa. 
raque lo sacrificaran; ya más seguro el pueblo por las palabras <:le sucaci~ 
que, que era hombre de honor, le respondieron que encaso que gánaxa,n, 
ellos se comprometían a ser sus siervos y tributarios. · . . 

Habiendo quedado ya de acuerdo sobre este punto se organizó eLejérci7 

to. confiándose al valiente guerrero Moctezuma Ilbl1ican1iUa; y enviándose 
al príncipe Netzahualcoyotlla noticia a fin de que se dirigiese a Me:x:ico cpn 
su ejército, adonde llegó e!día !lllterior a la batalla. . 

Llegado el día que se había fijado para la lucha, se prese:nfó.elejéicit9 
tecpaneca ante la ciudad de. Méx:ic.o, venía mandado, no .por Ma::ttlatotl', siri<>. 
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'por Mazatl, valiente general tlaxcalteca; a una señal dada por Iztcoatl se 
inició la lucha, mas a pesar de que se combatía intensamente en los dos ban­
dos, ninguno lograba la ve::ntaja, pues apenas se obtenía un pequeño triunfo 
local, era opacado por una derrota, t<in t:mbargo, durante la tarde, como vie­
ran los mexicanos que les llegaban refuerzos a los tecpaneca, se acobardaron 
y principiaron a rebelarse, lo cual visto por Iztcoatl, le hizo montar en có­
lera; inmediatamente mandó llamar a Netzahualcoyotl y a Moctezuma y 
·les preguntó lo que debían hacer, a lo que respondieron que luchar; enar· 
decidos de esta manera, se lanzaron los tres a la lucha, bravamente, ha· 
cie.ndo esfuerzos heroicos, lo cual at1imó a los mexicanos, quienes hicieron 
retroceder a los tecpaneca por unos momentos; en elie instante se encon· 
~r6 bruscamente Moctezuma frente a Mazatl, y sin darle tiempo a salir de 
la $Orpresa, le di6 tal golpe con :;u macana que lo mató; esta noticia corrió 
inmediatamente por ambos ejércitos, lo cual, mientraf. animó a los azteca, a 
los tecpaneca los descorazonó, pUl.!~ :;abido es que con la muerte de su gene· 
ral todos los ejércitos indígenas se consideraban vencido~; cuando llegó la 
noche ambos ejércitos se retiraron, obedeciendo a la tradición supersticiosa 
que les impedía luchar de noche, como lo explicamos en la primera parte de 
estetrabajo. Al día siguiente se continuó la batalla con gran vigor; los mexi­
canos envalentonados por el triunfo del día anterior atacaron tan rudamente, 
que hicieron muchos muertos y heridos, dejando el campo completamente cu­
bierto de tecpanecas, a los que hicieron huir, la lucha se continuó hasta dell­
tro de Atzcapotzalco, por lo que los tecpaneca viendo que dentro de la ciudad 
no estaban seguros se refugiaron en unos montes poco distantes de la ciu­
dad. Entre tanto, Maxtlatón, en la imposibilidad de huir se refugió en un 
temazcalli, pero al fin fué encontrado por los soldados azteca, y sin compa­
decerse de sus lagrimas y sus súplicas fué muerto a palos terminando de esta 
manera el imperio tecpaneca, que durante varios siglos había dominado todo 
el Anahuac, a excepción de algnnos breves períodos. Esta guerra importan· 
tísima que marcó una nueva etapa en la historia de nuestros pueblos aborí· 
genes se'llevó a cabo el año 1425. 

Poco a poco todos los tecpaneca se fueron sometiendo al poder de Izt· 
coatl, quedando de ahí en adelante en calidad de vasallos; volvieron pronto 
a Atzcapotzalco, reconstruyeron las casas, los templos y en general toda la 
ciudad, quedando de ahí en adelante en calidad de tribntarios del rey Iztcoatl. 

Sin embarg-o, no todas las ciudades tecpanecas se sometieron pacífica­
mente, pues algunas, como Coyohuacan, trataron de permanecer enemigas 
de los azteca, teniendo que ser conquistadas con la fu~rza de las armas. 

Terminada esta campafia se hizo que el pueblo cumpliera con su prome­
sa, lo que hizo fielmente; se sacrificó y en algunos casos se expulsó a los que 
habían tenido miedo y habían tratado de acobardar al ejército; por lo que to­
ca a los generales y a los guerreros que se distinguieron, Iztco11tl, los pre­
mió dándoles la propiedad de algunas de las tierras conquistadas. 

Iztcoatl para premiar a Netzahualcoyotl por el apoyo que le había pres­
tado lo restableció en el trono, a pesar de que fácilmente hubiera podido 
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quedarse con las tierras de aquél, pues se las habían dado en feudo a Chi~ 
malpopoca y por tanto estaban anexadas desde hada tiempo a la corona de 
México; le ayt1dÓ también a acabar de someter algunas zonas que persistían 
en permanecer adictas a los tecpanecas; entre estas zonas se encontraban, Hue­
xotla, Coyohuacan, Atlacuil1t1ayan y Hnitz.ilopochco. Contra la zona de 
Huexotla se dirigieron tanto las tropas aliadas como la de Jos azteca, el. rey 
les concedió el perdón a los de Huexotla, siempre que !le sometieran, 1iÚ1s 
en vez de aceptnr salieron al campo en orden de batalla, imnediatamente 
fueron desbaratados, y sometidos a la corona de Acollmacan. Restítuído ya 
N etzahttalcoyotl en el trono, licenció a las tropas tlaxcalteca y lmejotzinga, 
dándoles una buena parte del botín de Atzcapotzalco. Para la conquista de 
las demás zonas se bastaron únicamente las tropas mexica y las acolhua; 
Apenas lomado Atzcapotzalco, los. de Coyohuacan aprovechándose·de la 
campaña contra Huexotla, excitaron a los tecpaneca a sacudir el yugo de 
los azteca, pero muy pocos se les unieron pues temían otro de,sastre tomo 
el de A.tzcapotzalco. Los de Coyohuacan antes de decidirse. a hacer una opo, 
sición abierta, principiaron por insultar a los hombres y m~jeres azteca <¡ue 
pasaban por su cit1dad, por lo qU:e Iztcoatl, prohibió que fueran por ahí; 
ct1ando terminó la expedición contra los huexotlas, se dirigió a Coyohtiacan; 
la lucha contra ellos fné dura, pues durante las tres primeras batalhts 
apenas consiguió hacerles retroceder nn poco, mas en la cuarta, mientras el 
grueso del ejército atacaba por el frente, Moctezuma, con algunos bravos 
guerreros, los atacó por la retaguardia con tanto vigor, que los obligó a 
refugiarse en la ciudad, siguiéronlos hasta ahí precipitadamente, y sabie11do 
que tratarían de hacerse fuertes en el templo mayor, lo tomó antes que ellos 
llegasen y quemó las torres de ese edificio; desesperados los rebeldes, ewpeza· 
ron a huir, pero viendo que eran perseguidos optaron por.someterse a los m~­
xíca. Rápidamente conquistó las otras dos zonas, quedando así dueño Iztco· 
atl dt~ todo el territorio tecpaneca. El Códice Mendocino señala durante· 
estas campañas la conquista de los siguientes pueblos: Teocalbueyocan, 
Quaguacan, Tlacopim, Mixcoac, Quauhximalpa, Quauhtit1au, Tecpa, Acol­
huacan y .r.rizquic. 

Terminada esta lucha Izcoatl creyó conveniente poner al frente de los 
tecpaneca alguna persona de la familia de sus antiguos señores, a fin de que 
viviesen más tranquilos y contentos bajo el yugo de los mexicanos. Escogió 
para el desempeño de este cargo a Totoquihuatzin. nieto de Tezozomoc; 
Iztcoatl sabía que no había tomado las armas contra ellos; lo mandó llatnar 
a. la ciudad de México y lo hizo rey de Tlacopan o l'acuba, ciudad conside· 
rabie del territorio tecpaneca; además de esta cíudad le dió todo el territorio 
situado al poniente, incluso el país de Mazahuacan. El reyde los inexica" 
nos, el de Tlacopan y el de Acolhuacan, formaron lá confederaci6n de Esta· 
dos, conocida comúnmente con el nombre de la Triple Alianza, que había 
de subsistir hasta la caída de México en poder de los espáñoles: 

Entre tanto, los xochimilca se encontraban irídécisos entiésometers'e 
al poder del rey ázteca o declararle la guerra antes de qtíe>adquiri~rá más 
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poder; mucho se discutió en el Consejo esto, llegamlo finalm('-nl<: al a<'uerdo 
.de declarar la guerra a los azteca; sabido esto por Iztcoatl, ÍnllH:diat:mH·nte 

organizó su ejército, al qt1e se unió el del rey de Tacuba, colc.níndo~t· ambo~ 
bajo el mando de Mocteznma. La batalla se dió en las inmediaciones de Xo­
chimilco; tras de muchas vicisitudes, los xo¡:-himikH se sometieron a lol' 
azteca, siendo recibido Iztcoatl como rey y señor en la ciudad por Jos sacer­
dotes y por el pueblo, 

Por lo que tóca a los habitantes de Cuitlahuac, valiéndose de la circtms­
tancia de estar situada su c.iudad en una isla del lago de Chalco, contestaron 
desdeñosamente al ofrecimiento de perdón que les hizo el rey azteca ti ~i :-:~so­
metían, y antes bien los insultaron e hicieron befa de ello~. Disgustado IztcoR tl 
quiso atacarlos inmediatamente con todas sus tropa~; pero Moctezuma lo 
disuadió, prometiéndole que los vencería con un número menos numeroso de 
tropas. Para ello dispuso varias compañías de jóvenes, f\ los que ejercitó en 
el manejo de las arn1as, y transportándolos por barco Jos hizo abordar la ¡,]a, 
donde después de una lucha que se prolongó durante siete días, vencieron 
completamente, volviendo a México cargados de despojos y con un gran 

número de prisioneros. Tezozomoc, indica en sn obra qt1e durante la cam­
pafta contra Xochitnilco y Cuitlahuac, conquistaron también los pueblos de 
Cml.pan, Chilchoc, Teoztitlan, Xuchipec, Matlaxauhcan, Xalapan, Mayote­
pec, Acapulco, Tulya.htulco, A contit1t1ación de estas conqui::;tas señala el 
C9dice Mendocino la conqt1lsta de Chalco, Tlaltelolco y Ht1icicilopa. 

La última de las campaftas importantes del rey Iztcoatl, ft1é la célebre 
cljlmpafia contr~ Cuernavaca. Clavijero nos relata la campaña de la siguiente 
manera. 

Elseñor de Xiúbtepec, ciudad del territorio de los Tlahuica, había 
P'e4ido al sefior de Cuerna vaca, S11 vecino, una hija suya para hacerla sn 
esposá, y éste, correspondiendo a la petición hecha le prometió dársela; 
posteriormente preten~ióla el señor de Tlaltexcal, y el sefior de Cuerna vaca, 
sin repararen que ya había empeñado stt palabra la concedió a este último. 
El aeñorde Xiuhtepec, quedó por este hecho profundamente ofendido, pero 
no pudiendo vengarse por sí solo decidió pedir ayuda a Iztcoátl, señor de 
los mexicanos, prometiéndole en cambio su perpetua amistad y alianza. 
Iztcoatl, gran <:aballer.o, consideró justa esta guerra; amén de ser una 
ocasión brillante de aumentar sus territorios; al efecto' acondicionó sus 
tropas, Y llamó a las de Acolhuacan y Tlacopari. Acudieron presttrosos los dos 
señÓres llet'ando consigo todas las tropas que pttdieron organizar, pues el 
señor de Cuerna vaca era. muy poderoso. " 

Cuando llegaron frente ala ciudad, decidió Jztcoatl que todas las tro­
pas absolutamente la atacaran al mismo tiempo; los azteca atacaron por 
OcuiUa, por la parte occidental; los tecpaneca por Tlatzacapechco, en el 
norte, y los texcocanos, junto con los xiuhtepequenses, por Tlalquiteuanco, 
en 1~ zona oriental y el mediodía. Los de Cuerna vaca confiando en la situa­
ción de la plaza ,s¡uisieron esperar el ataque; atacaron primero los tecpane-
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ca, pero fueron vigorosamente rechazados, mas habiendo atacado en ese 
momento todas las otra~ tropas, los sitiados tuvieron que ceder y rendirse 
incondicionalmente a Iztc:oatl, al que desde entonces pagaron tributO, tri~. 
buto qm! consistía en algodón, papel y otros géneros. Con la <;onquistad~f 
esta g-ran ci11dad (jtle era el centro principal del pueblo tlahuica, quedó.la 
mayor parte de esa 1.011 a en poder del rey de México; conquistaron tart1bién 
durante esa campaña, las ciudades de Cuauhtitlan y ToltitlatJ, ceritros co" 
merciales muy importantes. El Códice Mendocino señala durante los :últi·. 
mos años del reinado de este gran guerrero, la conquista de Cuesalan, Ca'­
cualpa, Yztept!c, Xinhtepec, Yoalan y 'fepeq\laCt1ilco. 

Después de haber logrado este notable engrandecimiento del pueblo me­
xicano, y de haber COnquistado para St1 pueblo Jo más herUlOSO y mas ricO; 
del país, murió este gran rey en el <~Eo 1436, a una edad mny avanzada. 
Entre las obras importantes que llevó a cabo durante. su reinado se c~~pta 
el embellecimiento de la dttdad, a la que hernwseócon innutneráb!es<'!~r¡$:. 
trucciones, especialmente de carácter religioso; entre estas ,cl)n~tru:cdon~$:. 
las más notables eran los templos de la diosa CilnuJ.coétl y d~ 1I.uitz1Íopó.i::;h·~; 
tli, que erigió.después de la conquistade Cuitlalntac. , · 

v. 
La acth,idad guo·rera de los azteca durante el teü{ado de Moctezwna 

l!huir:amúw, r¡ui1lto raciqu.e de/Imperio Afexicano. 

Habiendo tntterto Iztcoatl en el año 1436, fné sumamente Ilorado pür 
su pueblo que comprendía perfectamente la gran pérdida que acababa de· 
sufrí r. Terminados los días de duelo se reunió el Consejo de Electores con 
el propósito de hacer la elección, la cual no resultó molesta ni larga, pues. 
habiendo muerto todos los hermanos del rey, y teniendo que reclier la digc 
nidad real en alguno de sus sobrinos, s.e consideró que ninguno tenía más 
derecho ni estaba más capacitado pflra e!Io qtte Moctezu1na Ilbtticamina, 
tanto por la dignidad que teníá (era el 'l'lacatecuhtli} como por sús"mérítos 
personales. Este rey era hijo de Huitzilihuitl, segundo cacique de México, 
y de una princesa de Ctumhnahuaé llamada Miahuaxochitl. 

Notificada la elección al pneblo, quedó éste sumamente contento 1 p11es 
tenían tmtcho cariño a Moctezuma por su arrojo y por sus valoresperson~­
les; se comnnicó inmediatamente a los reyes aliados la decisión de}Cqn~e~ 
jo, habiendo qnedado muy complacidos porla el~cción de Mo~teztJma al:q~e 
consideraban el más apropiado para suceder en el trono.a sti tí(!); Iztcoatk 
en viáronle inmediatamente regalos y ofrendas en señal d~c¡¡,ri:ñ.ojrd;~arec}o. 

Las fiestas que precedieron a su elección fueron lilt.lY ~unt:11os:?;~,; petp 
. el carácter sec.o y enérgico de Mocteznma no se embriagó err h.t~ dui!l;tt'!i'~S¡ 
de esa vida muelle e inmediatamente: se dispu~o pam hacer laca.rtlp,!iflí;l\aéiós.: 
tumbrada antes de lacoronadón, ·~... , , . : ~ , ,, ,,,,,, 

.ADJ.~.l~a,1\. V JI; ""~;ép • ...,.f; 
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Esta campaña la dirigió contra los chalquenses, qneriendo ;;in duda Hn­
garse de las ofensas que le habían hecbo ll<:dlld(¡]o pre"o a Chalen cnando 
volvía de "Texcoco adonde halút ido descm¡,c:fwndo una difícil mi~ión que 

· le había encomendado su tío, el rey I ztcoatl, como hemos \' isto en el ca pí­

tulo anterior. 
Salió Moetezuma de 'I'enochtillan al frente de las tropas aliadas, habien­

do obtenido una victoria completa (~outra Jo:; chalquc:uses a los que sometió 
tras de reñida batalla; hubiera querido proseguir sns campañas, pero obede­
ciendo a'las ínstrncciones y a los consejos del viejo Cihuacoatl regresó aMé­
:x;ico páta coronarse solumJémente. 

El historiador 'I'ez07.0lllOC, n 1 que hemos recurrido frecuentemente, 
comete un error craso al referirse a las primeras campañas de Moctezu­
ttlá, PL1e!l seiíala qne la primera campnií:t que hizo, antes de su coronación 
se dirigió co11tra Culh11acnn, ctl)'a capital era Texcoco. Aí'í.Hlc que fué tan 
grande la victoria ohteniua contra Jos :-;Úhdi!o;; de :1\etznhualcoyotl, qne lo­
graron sojuzgar también los pueblo,; <le Chiqni11htepec, lfnixachtitlan, Coa­
titlan, 'l'ttlpetlac, Teczintlan, Totolzi11co, Acl!lllllacatl, Ziztbn, 'l'ezontcpec, 
Tuchatlallhtli, Temascalupan, 'i'cacalco y Atzompan. E~te e~critor, de ori­
gen texcocano, trata de hacernos crtc-r que lm; acollwaqncs nunca se con,;i­
deraron snjetos a los mexica, ui aún en calidad de aliados, y por eso preten­
de que creamos qtte tuvieron la suficiente audacia para retar a los mexicano5; 

por otra p41rte se olvida, quizá voluutariamente, <1<: la Alianza Tripartita for­
tnadá por los azteca, los acolhnaques y los tecpaneca, alianza que no se des­
tx:uyó ni se terminó, sino hasta la mnerte misma de estos tres reinos. 

A continuación, y después de haberse coronado, se dedicó Moctezuma 
a la prga'n.ización social del Estado. No permaneció l!lllcho tiempo en esta 
caima, que por otra parte no·se acbwtaba a su carácter violento e impet u o-

. so,,.pttesal.poco ti~tnpo organizó en unión de Netzahualcoyotlt1na fortísima 
catnpañacontra los chalqnenRes, los que, además de haberse rebelado habían 
cometido Ull crimen monstruoso en las personas· de dos hijos del rey acolhua 
menciotlildo. 

Con el genio militar que le era propio, organizó Moctezuma Jos ejérci­
tos aliados, disponiendo qne en tanto Jos acollmas atacarían por tierra a 
Chalco, él al mando de los ejércitos mexica y tecpaneca atacaría a los chal­
quenses por agua; en efecto, así se hizo, habiendo triunfado los mexicanos, 
pero no sin grandes pérdidas, pues los chalcas, gente valiente y aguerrida se 
sostuvieron valientemente en :-;us pnestos y sólo a éosta de mucha sangre 
pudieron los ejércitos aliados vencer a los chalcas; entre los mexicanos prin­
Cipales muertos en esa lucha, nos é\eiiala 1'ezozomoc a Tlacalwepan, a CIJa-· 
huacues y a Quetzalcuauh. 

Según el mismo cronista, dunmte esta campaña sesometie.ron también 
los pt1eblos de Nexticpan, 1'lapechnacan, Contlan, Tlapitzahuaym1, Ocolco, 
Contitlan, Tepopt1la, Tlacuilocan, 1'zompantepec y Tlapechnhuacan. 

Dután indica que en esta lucha quedarou sometidas también a la Coro­
na Mexicana las zonas de Cocotitlan y Amecameca. 
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Por lo qtte tora ¡¡J Có,lice :Mendocino, señala la conquista de QoayxÚa· 
hnacan, :Víamallma;rlerec, 'l'ennJlCO, Tetentepec. Chiconqt1iauhco,. ;¿íitrp:: 
tepec y Toto];qnm, conqni~tm.: todas q:ue ct1lminaron con la de Chal.co, . 

Habiendo \·nelto victorio~o de c,;LJ glorio,;n campaDa, Moctezuma,de~i\ 
cÓse al embellecimiento de ]a cindad, mas fué interrnmpido Utte\~amente en 
esta lnhor, por la guerra qnc tm·o que hacer co11tra los tlnlb:lolca1 ,quienes 
bajo el mando de Cuanht!atoa, trataron üe a's<:siuarlo, por lo <:ual se h1djg. 
nó profnndamclllc r ordenó la Yi()lenta de los ejércitos aliados, 
quiene:-\ ;;tacaron t:m ru<l::lluen te a la ciudad de '['lnllelolco, que al prÍliler 
as,lJto quedó c·n sus manos; i\foett'ztHJHt irritado ordenó m:ttar a ~u enemíg:o¡ 
pero no queriendo por nquei entonces aiiadir el territorio de Tlaltelolco al 
de la Corona Mexicana, le;; impu~<¡ como caudillo a Moquíhuix. 

f,l Códice Mendocino sefinla qu{· después de ¡;stn campaña se dirigieron 
a Cuerna vaca, a la cual do111iuaron; entre las CO!HJUÜ>tas impot:t.antes:,qt:te 
en la misma zona hicieron se encuentra la ci\ldad de Atlatl¡¡¡;:llt1ca. 

A partir de esa la actividad guerrera de Moct<;zuma llht.1icaruina 
es casi constante; desembarazado ya del peligro de lb~ tl~ltelolc~s se, dirigió 
hacia el sur de México, al país de los col1t1i.x.ca, q.uienes habfan .ofendidó a 
la Corona Mexicana, matando a algn'nos cl)merciantes Y: 1.1ltra.jando a. varios 
embajadores acolhuas; la campaíia en e,; tu ocasióll requirió una g-ran canti­
·dad de gente, por .lo qne las zonas correspondientes a la'l'riple .r~lianza que. 
da ron cási exclusivamente vigilauas por los soldados necesarios para .sa.fis­
facer 'las necesidades más inminentes en caso de peligro. Itn ,¡:sta gUerra 
se distiugnieron m11cl10 los reyes aliados, ¡Jero principalmente Moctezuma, 
quien conservaba a pesar de st1 edad madura:, el empuje y el vigor de la 
jt1 ventnd; mue hos fneron los territorios que en esta ocasión :;e unieron al 
Estado Mexicano, entre ellos se encuentran los de Huaxtepec, Yauhtepec, 
Totolapan, Tepuxtlan, Tecpatzingo, Vacapichtlampio, Yonltepec, Tlach<;o; 
'l'lalco:;;auhtitlan, Quílapan, Coi.xco, Oztomantla, 'l'lachinalac y 'l)ompa~ 
huacan, El hechó de lwyan sido tantas la;; zonas domLnadas en esta 
c:1mpaña se debe a qne Moctezuma no se dirigió dírectamente al país de los 
cohuixcas, sino que en el camino fué domimmdo a los pllei.Jlos que se mos: 
trnban rebelcle::o.; lo mismo ocurrió al regre:;o, pues no se regresó imnediatfl.:. 
mente a la. capital, i>Í!lo. que marchó al poniente donde hizo lastre~ .últiri1as 
conquistas que hemos seüalado. 

A su regreso a esta capital se dedicó al embellecimiento de la ciuda,d 
con la construcción de varios temples; mas la obra prinQipal desarrpllild:.'l 
en este tiempo por l\J octezuma fué la i-!rnpliación teí11plo de Bu~tz:iJo: 
p~htli. 

Todas las actividades de Mocteznma viéronse reducidas durahte 
1446 a la construcción de nn dique,. pues ocurrió que habiendo 11J..;;igo .cp'. 
piosamente durante es.e añoí el nivel de las dellagoatimeQl:Ótl:Ul}~iJ 
que inundó la cit1dad, por lo g1fe Moctezuma. rect1rri6 a N~tzahn~lcpi:on; 
habiendo decidido entre los dos la construcciér~l diq1,1e qm: hemos·menc 
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cionado; en esta obra trabajaron todos los habitantes de las zonas snjctas a 
la Corona MexicatJa; los reyes aliados y los de las provincias sujetas dieron 
su apoyo para la construcción de esa magna obra, y aun cooperaron con su 
trabajo dando así el ejemplo al pueblo. 

Las calamidades que cayeron sobre los azteca durante el reinado de 
Moctezuma no terminaron ahí, pues al año siguiente, la cosecha se destruyó 
debido a la falta de agua; en 1451, también se perdió la cosecha, por lo que 
al llegar el afio 1452, la miseria se había apoderado de México; no bastaron 
los graneros de los reyes para satisfacer las necesidades del pueblo, por lo 
que éste, se empezó a vender en calidad de esclavo a cambio de un poco de 
alimento; afortuuadamente el año siguiente, el año de 1453 ya no fué tan duro 
y en 1454, afio secular, hubo una coHecha abundantísima, no tan sólo en can­
tidad, sino en variedad, pues no se obtuvo solamente una gran cosecha de 
maíz, sino que se recogió gran cantidad de frntas y legumbres. 

Durante estos aiíosla actividad militar de los azteca se limitó a la peque­
ña campaña llevada a cabo contra los chalq nenses, que creyendo agotados 
totalmente a los mexica se reb~laron: pero la sumisión <le ellos se obtuvo 
nuevamente tras de corta lucha. 

Después de esta época de calamidade~ que snfrieron los mexicanos, se de­
dicó Moctezuma a efectuar pequeiías campañas con el objeto de tener siem­
pre a¡:itós p,ara la lucha a los ejércitos de lá Corona; durante esta época hizo, 
según nos relata el Códice Mendocino, la conquista de las siguientes zonas, 
entre las que hay algunas de reguJ¡¡r importancia: Tepequacuilco, Quiyan· 
teopan, C110ntalcoatlan, H ueypnchtla, Atot9nilco, Axocopan, 'l'nlan, X ilo­
tepec, Yzcuincúitlapilco, 'l'lapacoyan, Chapoly xitla, Tlatlauhqnitepec y 
y Cuetlá.xtlan. 

"Terminada esta campaña, vióse obligado a organizar nuevamente sus 
ejéÚ!itos para llevarlos a la conquista cle la zona de Coayxtlahuacan, cu­
yo sefíor, ltti poderoso caudillo, negaba e\ paso a lo,s mexicanos y cuándo 
algitno de ellos entraba en su territorio lo molestaba continnameute; habien­
do dado muerte a varios comerciantes acolhuas, Moctezurua justameute in­
dignado le envió una embajada, ordenándole terminantemente le diera 
cuenta .de su proceder, amenaztí.ndolo con la guerra en caso de no obedecer· 
lo; el sefiot de esa tierra considerándose suficientemente fuerte para resistir 
el empuje de las fuerzas de la Cortma Mexicana, contestó desdeñosamente 
y aún le envió alg1.111os obJetos en señal de desprecio; :Moctezun1a irritado por 
esto consultó con los reyes tecpaneca y a·colhua y de común acuerdo deci­
dieron declarar la gL1erra a Coayxtlabuacan; habiendo reunido un poderoso 
ejército, lo mandó contra Atonaltzin; pero sea por el gran poder de lastro· 
pas de los rebeldes o bien porque la falta de Moctezuma quitaba valor a las 
tropas mexica, los aliados fueron derrotados; sin elllbargo, Atonaltzin que 
conocía el carácter de Moctezuma comprendió que éste trataría de vengarse, 
y sabiendo que en esta ocasión ya no disponía de fuerzas suficientes para 
derrotar a Jos mexicanos, vidió ayuda a los huexotzinga y a los tlaxcalte-
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ca, quienes se la concedieron, der;eosos como estaban de destruir el P<Jd~r 
de los tenochca. · '·'"'; 

Efectivamei}te, Mocteztuna al saber la derrota de sus tropaS; eiflug:af. 
de lamentarse inútilmente y desanimarse, organiz6 otro ejército más pode~ 
roso, al frente del ct1al se puso en unión de los otros dos reyes; babiétfdcise 
tenido noticia del crimen cometido con la gttarnidón me::dca:na de '1'11ith· 
qttianhco, el valor y el coraje de los mexicanos se aumentó, pero másit1if 
se indignó Moctezuma al saber este hecho; así pues, enardecido y encole" 
rir.ado por tantos Hg-ravios hechos a la Corona Me:dcana, se didgíó resueF 
tamente contra la tuíxteca y fné tan fuerte su ataque que en esa o;::asión re• 
sultó completamente derrotado Atonaltzin, lo mismo que Jos ejércitos attxi~ 
liares de los ht1exotzingos y tlaxcaltecas. Mas esta· campaña no termín6 
con la conquista de Coixtlahuacau y de su territorio, sino que, prosiguien• 
do en su marcha arrolladora, se apoderó Moctezuma Ilbuicatilina. de ~och'­
tepec, de 'l'zapotlan, 'l'ototlan y de Quiuantla; en los dosafíosáiguien'tes, se 
apoderó de las zonas de Cozamaloapany de Cttáubtochco, para. vetatats~:4~ 
los crímenes cometidos en algunos.comerciautes mexicános que se haBían 
dirigido a aquel la zona. 

Una de las campañas más brillante.~. al par que de.las más refiidas, fué 
la llevada a cabo contra la zona de Cuetlaxtlan, en el año 1457. Estaciu• 
dad, de origen olrneca, se enc011traba en la costa del Seno Mexicá:tto. NhF 
gún aLttor cita las cansas de esta glterra, ni siquiera el rnistno Clavijero que 
es el que trata con rnás cuidado esta guerra; lo t'inico q1;1e sabe es que lós 
cotas teces previendo la lucha tan ftterte que tenían qtte sostener, pidieroíu\yn~ 
da a los lmexotzingas y a los tlaxcaltecas, quienes no escarmeútados por la 
pérdida en la campaña de Coayxtlahoacan; prestaron ayuda a los rebelde"s 
con la esperanza de obtener la venganza de su derrotá anterior, n() se con­
formaron con esto únicamente, sino que convencieron a los cholnltecas para 
que tomara parte con ellos en la lucha contra la Corona Mexicana. MocÚ-. . . . . . ' ...... · .. 
zuma cuando supo esta alianza, mandó mensajeros a11'lacatecuhtli del ejército· 
mexicano, quien ya se encontraba camino de Cüetlaxtlan, con los ejérd·; 
tos aliados, con orden de regresar a la capital; aunque esta orclen disgus.:. 
taba profundamente a la mayor parte de los guerreros, el respeto y la'o6e'' 
diencia que le teníaa al rey les hizo voh·er; mas en el camino, Moqnilíui'lt, 
qtte era el que llevaba el mando. de las tropás, decidió présentarbatall~, y 
deshaciendo el camino andado se dirigió hacia Cuetlaxtlan;los demás gene~ 
rales por un sentimiento espontáneo de solidaridad lo siguieron;,ct~andP'lle.: 
garon a la zona de Cuetla:xtlan se entabló la gnerra,la qúe, Jtpe$ar de;l valóf 
demostrado por los cotas teses y por sus aliados, s.e decidió afavord~ l~s.azie' 
ca; Clavijero dice que en esa campañase tamaronmás deseis li1il prisit}rt~ro~ 
entre aliados ycotasteses, Desdeentonces aquella pr~vinciaqtüt~{rsom~!id~ 
a la Corona .. 1focteztlma en vez de enfadarse por la despbedieiíciá ~<ié·"M~~· 
quihuix:, lo premióespléndidamente. · .. ·· .· ........ · .. . . ... ···· ....•. · < <~ .,, 

La paz que sobrevino a esta lucha fue en realidad muy peq1:iefja;< ph:i§ 
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nuevamente se vieron los mexicanos ohlip:ados a combatir a los ehalquenses, 
quiet1éS asesinaron b[lrhnrament<~ a los arom p<\i)¡;¡¡\es de tlll hermano de 
h-foctezuma, señor de Ehecatepec pnrece, ant<s de tndcic-nar a 
supatriaprefirió morir por sn propia Ytduntad. Esl¡;;. acollt(;-cimien!os uni­
Q.os aJos .sentimientos de odio que tt:-nía l\loctezuma contrn él pneblo chal· 
qu.ense,)o ílecidieron atomar laii armas, y hahíelldo rennido 1111 t·jército mny 
podérol'>o, atacó tan re:-¡ueltameute a los chalq11<·nses, r¡ue ha::;tó la primera 
b~tnllapara destrúirlos casi en su totalidad; Jos que sobrevivieron y logrn· 
f()ll: :escapar se refugiaron en Tlax,·ala y (~ll H nexo! zi ngo; po:>teriormente, 
después de haber arnu;ado la ci ndad, M octeznma se condolió de los super· 

.vivientes y.coúet'.'dió nnindulto a todos los chalquenses, pero en esta ocasión 
ya no les permitió alojarse en su ciudad, síuo qne los distribuyó en los de­
'más pueblos adicto~ a losnr:teca, para qne de. esta nnlnera se encontraran 
vigi.lados y no pudieran suble\·t,rse; d territorio de Chalco fné di,;tribnído 
entre los guerreros q11e mús st: di;,tingl1i(·rotl. Despué,; de esta expedición 
conquistaron los azteca las zonas de Tamazollan, l'iaztlan, Xílotepec y 

Acatlan. 
Mas esta guerra contra los clwlquen;;¡~s ~i bien terminó de nna manera 

d.i-recta con ellos, dió origen en Ullu forma imlin:cta a otra~ guerras en las 
que. se vier0n envueltos los m~teca. , I,os pudJlos de Ttpeaca y de 'I'ecama. 
Cllttko~ ,t;Jlle habían sido. sieJnpre p:nticla¡ ios clt: los chnlgtlenses, al tener 
:t!Oticia :d¡;1aclestru<;cióu de éllos, decid ít:ron veug:~r~;e y al efecto, durante 
.un s\ía dE! Ul~tcado, ret111íeron con diversos motiYos a todos los mexicanos, 
lJ.COlh\1:¡15 y tecpaúecas qt1e había. en esas ciudades y los mataron; !llas ha­
~lt:Qd~ escapáéÍo vari.os personajes mexicano!-> .vioieron a ver a Moclczuma 
y.~r~!l!¡lat!.l.rle las atrocidaJes que con los aliados hacían los rebeldes; gran· 
t1e}uéJaiudignadóu· de Moctezt1111a nl.saber esto, por lo cual después de 
llab~:r.acQI'dado en el Consejo hacerles la guerra, y habiéndole~ enviado el 
aviso correspondiente, se encaminó con los ejércitos de la Alinuza Tri· 
partit~ all zona rebelde;. fué tan intensa y tan ·rapida la campaña, qne en 
~énos 't~e ltnn setuanrt ~et~maron y <trrasarou lo:; vneblos de 1'epeaca, Teca l­
eo y Cnaulltincl\a.n; ¡;¡demás de los tle Acatziuco y Tecamachako, según nos 
relata 1\~:z;o~oiuoc;< .Dtnán indica: q ne durante esta campañas fneron someti­
dos tarubiéh los pueblos de 'l'ecalli, 'l'apamachco r Xqchpan. 

. Inmediatamente de::>pués del regreso a la capital tenochca., vióseobli­
gac}o Moctezt1U1a a salir violentamentehada las .costas del Goifo de México, 
a.lo'qt1e es h.oy el Estado ,de. Veraracruz, pues se habían rebeládo contra 
los azteca los pueblos de Tuchpany 'l'ziccoac, matando a los mercaderes 
que a es~ zona habían .ido a comerciar; habiendo ~abido esto Moctezuma 
por.con.ducto de los habitantes de Tulantzinco, quienes le informaron tam­
bí,én qtie previendo los .. rebeldes el castigo qne les esperaba se habían apre­
surado ~ q:mstruír fuertes., balm1rtcs y murallas, rara dtfenderse de los 
ataques de los mexica, convocó al Consejo y a los reyes aliados y les comn­
nícó el ate11tado hecho contra la honm del Imperio Mexicano, enterado el 
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C,)the.io resoh·ió que para 1·en.>rar la m\lertc de stts ,;{tbditoll era necesariO; 
hacer In guerra a lo,; rebelch~:,;; como l~ . .;tos eran poderosos, ordenó MocJe,zn:~ 
m<t que SL~ orgauizascn perfeclmncnte las trupas, que se pertrecharon:abun·: 
dantelllente. pt1e"to c¡ne la campaña iban ,;er dura: después de haberse ter~, 
minado todos estos prC'pnrnt i1·os ~e enc;uninarotl Jos ejércitos aliados ala 
Httasteca: los combates con !os n:tti1·os fueron nm.r violentos, pero la lud:la 
se deritlió finalmente a faYor de los mexiea: de~¡més de haber pacificado 
est:t wm1, \'oh·ió Moetezuma a Tenochtitlan, cargado con los abnnda,ntes 
despojos de loó' enemigos. 

Poco tiempo th:spués vi<i~t· obligado a ~alir a catnp~tfia nuevamente, pttes 
los in~t1!toscmnetido:< en las personas de los embajadores mexicanos por los 
pnehlo,; de 1 a e o Ha, nece~i! aban \'en;:r:use para e sea rm ien to de los rebeldes; 
La cnnsa de la ;~nc·rra fn61a sigttienle: habiendo iLlo algunos emisarios mexica/ 
nos a Cnetlaxtlan y a Zempoala a snlicitar e!l nombre del rey de México; .ma· 
risco;; y otros produclos, fueron asesiuados por los gobermmi:es d·e éstos 
pneblos, instigados por los tlaxcalteca; p>üa evitar que e:$té Crin1e:n :se cono~· 
ciera fueron asesinados también lo;; mercaderes o aliados qne en 
ellas e~taban; sin embargo, como los tnercadere:; que ao pertenecían a la:Coro· 
na Mexicana habían escapado de la muerte, no tardaron éstos, por quedar biep 
con el Estado azteca, en dnr noticias acerca de este crimen; .habiendo sabi­
do Mocteznma esto, decidió en ttnión de los otros reyes hacer la .gtterra a 
estos pttehlos rebeldes, para lo que llamó a los capitanes principales orde­
nándoles di~ pusieran sus tropas para esta campafía; habiendo termiuado to­
dos los preparativos, salió el ejército hacía la zona rebelde, en donde, cono­
ciéndose la decisión de los nzteca 5e había organizado la defensa con;todos 

·los medios posibles; se habían coustrnído fnertes, fosos; murallas, etc, Pero 
era tal la indignación del pueblo mexicano por los crímenes que habían coc 
metido los rebeldes, y lucharon tan fieramente, rttte en dos dÍ<\s conquis· 
taron Ahuilizapan, Zempoala, Cnextlnn, C~ichiq uilan, 'l'eoyxhuacan, Qui~ 
michtlan, Tzactlan, Macuilxochitlan, 'l'latictlun y Ozeloapan; finalmente 
llegaron hasta Cnetlaxtlari, a la que arrasaron completamente. De esta ma­
nera volvió a quedar esta zona sujeta ni poderío de los me~canos. 

Pero no por eso se había pacificado totalmente el Imperio Mexicano.; 
pues cuando Moctezuma volvía a México, recibió la noticia de la inst1rrec~ 
cíón de los habitantes de Coayxtlabnacan, quienes habían matado y robado 
a los mercaderes mexicanos que habían úlo a comerciar al tianguis de aquél 
lugar; Moctezuma, celoso del honor azteca, se disgustó por este agravio 
hecho al pueblo mexicano y que inmediatamente se reot:g;,triizara d 
ejército y marchara sobre Coayxt1ahnacan con el fin de destruirla; coliJO. esta 
ciudad era m u y importante formó un ejército muy numeroso; Tez.O· 
zomoc; estaba compuesto de veiúticínco xiqui.pi!!is, es d.edr; de dosc.ieiltos 
mil guerreros; llegados que hubieron a la c:indad.deCo~yxotlall~aq.tn;'$e, 
apoderaron de ella por sorpresa, causando tal páni~o entre los rebelde;s; qti:e 
hicieron un gran número de prisioneros, y el campo quedÓ cuhiérto,conrpl~, 
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tamente de muertos. I..a ciudad fué arrasada y los escasos st1penidentes se 
sometieron incondicíonalmetJte a la Corona Mexicana. 

Pasados pocos meses apenas de la conqt1ista de Ahuilizapan, Cuetlax­
tlao y Zempoala, volvieron a levantarse estas provincias por instigación de 
los tlaxcnlteca~, r~l'esil:<'!t;do a l()s recaudadores de los tributos que habían 
ido a aquéllas poblaciones a recoger el tributo que en su calidad de vasallos 
estaban obligados a pagar. Aunque los rebeldes trataron de ocultar sn rri· 
ttti:n1 lo supieron los comerciantes de Tepeaca, los que ror pertenecer a una 
.ciudad sujeta a los azteca, comunicaron este hecho al Consejo MexicH; M oc· 

.. t~nl'Ila., a quien.estas coutinuas rebeliones habían exasperado, decidió des· 

. ti:u1r1os de una buena vez, para lo cual organizÓ nuevamente sus tropas a las 
quémandóa la reconquista de las ciudad.es mencionadas; tan activamtnte tra. 
bajaronlosrebeldes qt1e cnando llegaron lo" mexicanos los encontraron perfec· 
tamente parapetados en sus fuertes, a pesar de lo cLtal fueron casi t(ltalmente 
destruídos; los supervÍ\'Íentes se ~ometieron a la Triple Alianza, cousintien· 
do en pagar el doble de los tributo~ señalados anteriormente y consintiendo 
en. otras muchas cosas que les exigieron los azteca en seíial de sumisión; 
lo.s .pueblos reconqltístados fueron: Ahuilizapan, Cuetlaxtl:m, Zempoala y 

Cuextlan~. Dorán señala que dmante esta campaña también se sojuzg-aron 
allmperio :P.lexicauo los pueblos de Quimichtla, Teoixihnacau, Chichiqui· 
l~n, Macnil:xt1tlítla, Tlatectla, Oceloapan y Pochtla. 

· . Después de esta célebre campaña Moctezl1ma continuó llevando la vida 
guerrera, .única que podía satisfacer y llenar la inquietud de su espíritu;. du­
ránte los últimos años de su Yida el ejército mexicano llevó sus armas vic~ 
t~riosas ha:l'\ta 'l'ecuantepeqtte, Xoconochco, Xolotla, Amaitlaixochtla, Ix· 
bctatlan, Cttex:tlan, Tz.iuhco«c, 'l'ocapan, Tochpan, Matlatzingo, 'I'uluc:an, 
Masahuacan, Xolotítlan, Chiapan, Xiquipilco, Cuauhuacan y Cillan. 

La última campaña llevada a cabo por los mexicanos durante el reina-
. . . . 

dCI de e:ste célebre monarca, fué la conc¡uista de Oaxaca; esta ~uerra tuvo 
pór origen el asesinato y .despojo de unos emisarios mexica que habían ido por 
oro a la región de Tabasco; el crimen permaneció durante muchos años en 
el misterio, pero-habiendo sabido unos mercuderes mexicrt de!-,pués de lar­
go tiempo lo ocurrido, lo comunicaron a Mocteznma, quien se consideró 
moralmente obligado a castigar a los oaxaquefíos por su abuso y su inso­
lencia.:; al efecto llamó a los reyes aliados y les expuso su queja, habiendo 
decidido de común acuerdo hacer la guerra los naturales de Oaxa.ca; pre. 
parados los ejércitos salieron hacia Oaxaca a la que conquistaron después 
de reñida Lucha; los azteca tomaron muchos prisioneros que fueron sacrifi­
cados durante la inauguración del gran~emplo dedlcado a Hnitzílopochtli. 

El.h.echo de que la mayor parte del reinado de Moctezuma haya estado 
al)sorbido por los ct1idados de la guerra, no indica que descuidara lo que 
pertenecía a la organización civil del Estado Mexicano ni que no prestara 
ateodón a la Religión. Ex.pidió gran número de leyes, tendientes todas ellas 
al: mejoramiento social de los azteca: aumentó e impulsó de una manera 
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extraordinaria el esplendor de la corte e introdujo en ella cierto cerern(HliGl 
y etiqLteta que había sido desconocido por los reyes anteriores, cuyas corte'S · 
estaban formadas por los oficiales de la casa, amigos y parientes. pero ~in: 
estar regidas por ningunas normas de conducta, etc. Edificó, como vimos 
en el párrafo anterior, un gTan templo a la deidad máxima de la guerra;. 
atttnentó el ceremouial votivo e hizo más extenso el c1.1erpo sacerdotal dé 
act1erdo con las nece>idades qtte trajeron consigo las modificaciones y numen:-. 
tos qne había hecho en los Cllitos. l~ra de un carácter enérgico, au}1que 
sin llegar al qespotismo; era sumamente prudente y muy justo; desgracia· 
tlamente para el pueblo a"'teea, murió, después de un reinado de veintiocho 
afios, durante el cual extendió los dominios del Imperio Mexicano de .una. 
manera prodigiosa, contribuyendo en esta forma a la consolidación del Es., 
tado mexicano. Clavijero señala como fecha de su muerte el año 1464. 

VI 

La actividad giterrera de tos azteca durante el reinado de A.'iayata#; ·. 
se..xto cacü¡zu: del Imperio }lle.ticaito. · · 

Apenas terminadas las solemnes ceremonias que con .mothto de' los fu.· 
nerales de Mocte7.l1ma Ilhuicamitla habían hecho los azteca en unión de los: 
países ali¡¡dos, se integró el Consejo de Electores, quienes tras de breve dis~·· 
cusión eligieron a Axayacatl, tanto por sus méritos personales como porcum" 
plir la última voluntad del finado cacique, quien en su agonía, reuniendo a 
los principales miembros de la nobleza, despt1és de recom,¿ndarles--que vela­
ran cuidadosamente por la tmión y el engrandecimiento del Imperio Mexi­
cano.,Ies encargó qne eligiesen a Axayacatl, por.conl')iderarlo el más capa-' 
citado para desempeñar el difícil papel de ca~ique de un imperio que si ent 
muy poderoso también es cierto que tenía~ muchos enemigos: A:x;ayacatl> 
era hijo de Tezozomoc, hermano de los tres reyes anteriores, y por tantO' 
nieto de Acamapichtli. 

Inmediatamente después de terminarse los festejos que el pueblo. trie:xi~ 
cano le hizo en señal de afecto y de carifio, se ciirjgió a Tehuantepec; co~ 
el objeto de conquistar aquella zona y de tomar prisioneros a qui~ne$ sadi· 
ficar et} las ceremonias de su coronación. Rápidamente se encamin6 a aquella', 
zona con los ejércitos aliados, pero los tehuantepequenses, avisados de ante-, 
mano, se habían preparado también, llamando adémás en su auxilio, al'Ó~ 
pt1eblos circunvecinos; la lucha fué muy reñida, y viendoAxayacatLque' 
era el que comandaba el ejército·, el escaso provecho,que seobteriía apes'at: 
de tanta·sangre derramada, fingió retir~rse con .. sus.tr4pll.í>f•q,o.n lo cuall~s· 
enemigos, creyéndose victQriosos, siguierona¡;>te~ura4~n1ente,alos xne~ié~;:.· 
quienes se habían refugiado en un b~s.que, rilasapé~as se s,~e~9aron· a~l!w~{:, 
fueron violentamente a.tacados pot'Ja espalda por,Ja~.t;¡;opas!iel ejér~it?itl,~~J'~ 
xicano, con lo que quedarontotalmentedestruídos; los p.ócossupe:rvl>Íietltes se 

· .knátes, T.· iii. 44 ép~....:s. 
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r":eHraró,n ha$t11. la misma ciudad de 1'ehuantepec, qt1e fné tomada ,·iolenta­
trient.e por los aliados y entregada a la5 Jlatllas: aprovechándose de la con· 
fusi6n causada por aqt1ella victoria inesperada, Axayacatl volvió sus pasos 
a las costas del Pacífico habiendo sometido a Coatulco. Terminada esta cam­
.paña regresó el cacique a Tenochtitlan cargado de despojos; poco tiempo 
después fué solemnemente coronado, con gran sacrificio de prisioneros y 
con pompa inusitada y grandiosa; las fiestas se vieron sumamente concurrí· 
das pues contribuyeron con sus tributos y sus personas las noblezas de todos 
l<>s .pueplos sometido~ a la Corona Mexíca. 
.. L01~ príttH!ros años de su reí nado se caracterizaron como los ele todos 
.sus antecesores por el gran dinamismo guerrero que demostró, pnes en el 
año 1467, tres después de su exaltación al trono, se dirigió a Cotasta y Toch· 
tepec para hacer la reconqt1ista de esa zona que se había rebelado; en el año 
siguiente hizo una brillante campaña contra los hnexotzingas y los atlix­
qU:eses, y aunql1e obtuvo una sonada victoria no aneró a la Corona Mexica­
na los territorios conquistado!'. Fn esos años lamentó el rey Axayacatl dos 
p~rdidas rli\ty importantes, pues en 1469 murió 1'otoquihuatzin, el valiente 

:Y g.enerosorey de 1'lacopan, al qne sucedió en el trono su hijo Quimalpo-
, poca, .quien fné tan fiel a la Corona Mexicana como lo había !'ido su padre; 

por si•Ílo bastare esta pérdida,. al año siguiente, es decir, en 1470, mnrió 
NetzJJ.liualcoyotl, uno de los representantes más altos de la cultura indíge­
'1:J;;, E$t.e. monarca siempre prudente, habiendo elegido sucesor suyo a su 
hii~fiienot::Netzahttalpilli, fuera por su inteligencia o por su rang~, y que­
dén~p ~;:vih.r hubiera algunas dificultades por parte del pueb!Q, debido a su 
};~r~~eclaP,..,Í.o.epcomendó a su hermano mayor Acapiopiltzin; les recomendó 
a!l,er,p:~s:'gtte 'ocultasen su muerte para evitar que pudiera surgir algnna re-
.b~íi'§~~·$,a,lltéb'dÓse la muerte de él; así lo hicieron los hijos y Acapiopil.tzin, 
• réunteqd:o ~~<la nobleza les dijo que habiendo salido su hermano para 1111 lar· 
go:~iaÍ~.~;Íbía ~legido a su sucésor en el trono, Netzahualpilli; sabido esto, 
fu~:acl$tJt11ld~ ruidosamente por la corte, quien lo qnería mucho tanto por su 
bontl~d Como ppr sn.cultura y su valor; sin embargo no se pudo ocultar mu­
c~o tiempo la- tllU~tt~·del rey, por lo que acudieron los señores sometidos a 
(:lar ·el pés:a!lle•atn9ev~ t~y, mas el pueblo creyó siempre q·ne había sido Jlec· 
'"ado vivo'allaclo·cl~ Quetzakoatl en.recompensa de sus virtudes; yde esta 
.tl.la.nera·~n, ~ez;de l:laber'sevi~to sumida la ciudad.de 'l'excoco.en la' de~o)ación 
de.M.a mu.e.rte t~túientida.como la deNet.zahuálcoyotl,•se engalanó .para las 

• fl~stas de .coronación del'JH!evo rey, ·. 
Entre tanto en ü'l~ltelolcÓ se hag~aba:una conspiráción para desbara. 

tai' el poder de Jos mexi2a:. Moqulhpix, que mientras reinaba Moctezuma 
se' había. portado de una m'lnera tan digna con los azteca, apenas subió al 
trOl;ló:·A:xayácatl com.enz6 a retirarse de la corte, hasta que finalmente sus­
pendió sus relaciones cori el pueblo azteca; envidiando sin duda el poder 
que babíariadqqiri<lo los tenochca, se propuso acabar de una vez con ellos, 
paialo cualse.alió con. lospueblos de Chalco, Xilotepec, Toltitlan, Tena-
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yuca, Mexicaltzinco, Huitzilopocbco, Xochimilco, Cuitlahuacs Mi2;q~;tci:e; 
también hizo entrar en la conjuración a los señores de Guauhpan, Hue1:ot•: 
zingo y Matlatzingo. ; 

Pero Habiendo sabido su esposa que era hermana de Axayacatl;los ptO· 
pósitos de su marido, al que odiaba por sn bestialidad, se dirigió con súsct}a:. 
tro hijos a Tenochtitlán, donde puso en conociUliento de su hernlano látr!ii,. 
ciónde Moquihuix; lleg-ado el día señalado por Moquihuix parahacerlagtterr~; 
armó a sus tropas desde temprana hora y dirigiéndose a Tencchtitlari¡ 'ata. 
có violentamente con la esperanza de sorprender a los tenochca, mas Cuál 
no sería su sorpresa cnando los encontró perfectamente preparados para la 
lucha; comenzó ésta, pero a pesar de los esfuerzos que por ambas partes' ·s'e 

hacían no se conseguía ui nguna ventajá; en esto llegaron las tropa!?/a:liadas· 
de los tlaltelolcas, pero \'iendo que éstos habían inic.iádo el ataqne sin: ~.V¡I · 
sarles, con la esperanza de llevar a cabo la toma de M·é~~Ó po~·s{~P'lo$J;,si' 
retiraron, pero antes destruyei:on y cerraron.Ios·.cauales pa,ra ~vi.tiJt~ití:t~~reS; 
cibieran los auxilios que por los .cana) es Jeslleg:~bah·a'losaiteca, }:)e~:oAxt~.c: 
yacatl ordenó reparar rápidamente los de$perfecto& y;,prosig~ttio l;l.;lu~h~;i'P\ 
tensamente, consiguiendo una ligera ;zentaja ·les azteca, quienes lbgi'lltOJl 
incendiar las primeras casas de Tlaltelolco. . .. . .. 

Axayacatl siempre prudente no desaprovechó la noche¡ t)uessi bien es 
cierto que esa noche no luchó, sí tomósus·precauéiones.e·hizosusprépara: 
ti vos para la lucha del día siguiente; al amanecer se encontraron los llalte7 
loicas con que todos los caminos que llegaban a 1'laltelolco se encontraban 
ocupados por los azteca, por lo que decidieron hacerse fuertes en la plaza 
central, pero ahí fué. peor la conft1sión, I?lles era tan compacta la n1il.sade, 
combatientes que se estorbaban unos a otros, y las órdenes de lós jefes y 
muy especialmente de Moqúilmix se perdí<m; éste se encontraba eu.Jo aJto 
del teocalli, dando órdenes; en ese momento un guerrero mexíéano; Quetiah 
hua, logródeshacerse de sus contrarios y ascend.iendo precípitadament~.a,{ 
templo logró abatir .de un golpe de ''macu;uhuitl" al rey Moquih~ix,·qúe 
rodó inerte por las escaleras del ten1plo; inmediatamente A::¡ay.a~;atlle abril) 
el pecho y arrancándole el corazón 1o ofreció a Huitzilopochtli. Desde e.ii•, 
ton ces quedó destruida la monarquía tl~ltelolca y su territ

1
orio paso a f.or~á(. 

parte del Estado azteca, siendo considerado de ah-í en adelante comoun $ini~ 
ple barrio anexo a Tenochtitlán, cnyo 'l'ecubtli ft1énombrado.por .A"x~;t~~ 
catl. Después de haber ordenado dar muerte a los prineipah!s insÜgadQ· 
res tlaltelolcas, Poyahuitl y Ehecatzitzimitl, condenó a los s¿ñ9tes ~1~-~~;, 
chimilco, Cuitlahuac, Colhuacan· y Huitzilopochto a se¡: .. sadificad{ís:por~ 
traid·ores. , · · , ··· ·.,.. ,' ' ......... ·.: -:,;· .... .. 

' . ' . ' ' ' . '· ' ... ' ' ' ·-, - .· . . .._ -~· .- -~:/~---... -. 
Después de esta guerra se dirigió Axayacatl, al valle de 'I'oluca, :po'blil;!,;,, 

do por gentes ag11erridas 'y al que aún no había sometido; 1ogr.ó conq~1S:t~r::• 
lo después de reñidos combates., agregando a esa conquista la delbspu,~~i~$, 
de Atlapolco y Xalatlauhco; conquistó también .Tlacotepec, ·t~téptriÚ~p::y.' 
Metepec. En esta misma campaña ydespués de reííidas 1uchas;IÓkráton;dp;• 
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minar los pueblos de Capttluac, Acoyac<~c. Q11a11hpomoayan, Xochiacan. 
Calimaya, 'rztnacantepec; las ciltdadcs rle ?vl3tla1tzíngo y de Tnlucan, que 
eran las que habían motivado la campaña: el Códice Mendocino señala ade­
más la conquista de Xiquipilco y Tenancingo. Juzgando Axayacatl que su 
estancia fuera de la capital se prolongaba demasiado volvió a 1'enochtitlan. 
Mas su estanciá aquí duró muy poco, pues tuvo necesidad de salir a recon­
quistar la zona septentrional del valle de Tol u ca, cqnocida con el nombre 
de Ix:tlahuacan; en esta campaña recibió Axayacatl una herida en el muslo 
que au,nque sanó, hizo que durante toda su vida cojeara; en esta guerra 
triun.farou completamente las tropas aliadas, pues según los más importantes 
cronistas tomaron once mil sesenta prisioneros; con este nuevo triunfo se 
agregaron a la Corona Mexicana las zonas de Xiquipilco, que se había rebe­
lado, Xocotítlán y Atlacomolco .. 

El Có<iice Mendocino señala ~demás las de Tepeyacac y Oztoma. 
Durante los últimos años de su reinado desarrolló también una gran 

actividad guerrera gracias a la cual pudo aumentar considerablemente la !X­

tensión del Imperio Mexicano, pues las zonas sujetas, fuera ya por temor al 
poder de México, o porque efectivamente carecieran de elementos suficien-
tes para intentar rebelarse, permanecieron traHquilas, pagando cumplida­
merite.sus tributos; en las últimas campañas se apoderó de Tochpan y de 

· :Tlaxim!Uoy.an, marcando en esta forma el límite exacto del reino de Michua· 
Cat) y ef I~perio Mexicano, pues desde esta última zona (Tlaximaloyan) 
destacaba c¿ntinuamente avanzadas militares hacia el reino de Michuacan 
paráevitar ql1e hicieran incurs.iones los !Ilichoacanos en territoriomexicano. 

:V'J>lv,iendo Q.espués al Este, conq\1istólas zonas de Ocuilan y de Malaca· 
tepec,> .. . · · 

S~ei'tln. el Códice Mertdocino, después de estas campañas conquistó y 
domttú'{Oitoticpan, ·Matlatan, ·· éuezcomatlyyacac, Tecalco, Cuetla:xtlan, 
· Puxcauhtlan 1 Ahuilizapan, Tlaolan, Mixtlan, Cnecaloztoc, Tetzapotitlan, 
Miquiyetlan¡.Tamuos, Tompatel, Tnchpan, Tenexticpac y Quauhtlan. 

Tezozomo.é nos dice que lá última éonquista llevada a cabo por los az­
teca durante el reiia.ar.\o del sexto c4cique, Ax:ayacatl, fué la de Tlili uhqui­
tepecl; esta can1píJ.ñano tuvo otto objeto queJacilitarse pri~ioneros para sa­
crificarlos dur'ante la ina·uguracióu .de la célebre pied'ra conocida con el 
noll,1bie de Cuauhxicalli. 

Terminada esta campaña murió en el décimo tercer afio de su reinado, 
en 1.477. F11é notable por su gran valor como militar y su gran talento es­
tratégico; dejó muchos hijos, entre ellos el muy célebre Moctezuma Zoco­
yotzin, noveno caciqhe de México, en cu,yas tnanos se esfumó el poderío in-

. dígena. 
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VIl. 

!.a adi·uidad /[Uérrera tk los azteca' durante d reiuado de Tizoc, 
séptimo racique dd Imperio lll't<xicano. 

Habiendo muerto Axayacatl en el año 1477, fué elegido su hermano 
mayor, llamado Tizoc, hombre de grandes méritos, y que ocupaba el carg·o 
de general en jefe de los ejércitos mexicanos. 

El padre Acosta nos dice en su historia, que este rey era brjo de Mocte• 
znma I, mientras el intérprete del Codice Mendocino lo supone hijo de AX.Ik 
vacatl; Clavijero sostiene qt1é era hermano de Axayacati~ tesis ltacia,laque 
~os inclinamos, tanto por la tradición. como· por las rt!l~ciones fat:ll'1ti~~.~s~ 
pues sabido es gue existía entre los aztecas la costutnbre de elegi~:~i~n b~;:~· 
mano del rey finado. · " ·• : •.. : 

Clavijero dice que no se conocen los detalles Pi ef lu~ar. de la prhnéfa 
expedición que se hizo con el fin de obténe~ prisioneros para sacrifica~los el) 

la solemnidád de su coronación; en cambio Tezozomoc ifirmaque la prime· 
ra campaña hecha por este rey, por acuerdo ce-lebrado con .el Consejo, se bi.:. 
zo contra los puebles de Meztitla.n. Decididala realización de esta cam:jxaña· 
se envió aviso a los componentes de la Triple Ali¡mza para qtie se apresta~ 
ran a la lucl1a, lo mismo que a los demás pueblos sujetos. a la C0rona ~e:x:í~. 
cana, hecho esto se encaminaron a la zona de Meztitlan, en donde vencieron 
completamente, consiguiendo muchos prisioneros pára el sácrificio. ritual 

' . '' 

acostumbrado. 
El reinado de este cacique fué·muy .corto y obscuro; mas: a pesar /de ha• 

ber permanecido tan poco tiempo en el poder, su actividad militar hé .mriy 
grande pues el Códice MEmdocino seflala catorce ciudades importantés· con~ 
quistadas por él; entre ellas se encuentran algunas tan importantes cómo 
Tulucan y Tecaxic, que sé había rebelado y a las que soiuetiÓ con/un gr~h 
d~rramattlÍento de sangre; Chillan y Tecaxic, en el país de los mixte~as; y 
Tlapan y Tamapachco, Torquemada señala además ttná victoria obtenida:pOt 
Tizoc en Tlacotepec. . . 

El reinado de un cacique de esta talla, hubiera sido muy fecurid<>,·,~ 
juzgar por los primeros rasgos que y& nos dan clara idea de su gran talemt9 
militar y su potencia dinámica, pero desgraciadamente, só)o duró einc9p.ñ'Ó~ 
en el poder, pues fué envenenado por acuerdo de una conspiradón eri.c~b~; 
zada por Techotlalla, sefiorde Ixtapalapa y Ma~tlatop, señorde.'l'lacl!~;' 
quienes, ya sea por motivos personales, o bien por,libra¡:!lédel yui()·;tldo$ 
mexicanos, fraguaron un complot, jurando hacer todo lo posíb-lepot,bá~~:f' 

·morir a Tízoc. Como hemos dicho,.murió ézi el qt1infci afio de sure.Í~ad:p;,~n 
1482. Comei durante su reinado eta tan grande e.l podet aeUthp~rí&c:&:(i.f:lÚ~ 
cano decidió edificar un t~mp1o en honor de Huhzüopochtli,<sátittiar.io~q~~ 

' . ' ' ' ' . . . ' '--·· .- . 
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había dé superar en tamaño y magnificencia a todo.' los que llaMn entonces 
se había constrnído. Este templo llamado Cran Tenealli, fné ei qne encon­
traron tos españole:; a su llegada u Mt-xico; dc:;gracwdamente 5\1 prematura 
muerte impidió que viera coronado ;;us esfuerzo;; y fné hasta el reinado de 
Ahuizotl, el octavo caciqtH:: del Imperio Mexicano, cuando se termilló la 
construcción de dicho sa11tuario. 

VIl f. 

/,a arlh•idad l{Ucrrcra de los a.~ leca dunmk f'l rdnado de A huiz(it/, 
odaz•(J radquc dd !mptrio ¡lfr'xicauo. 

La muerte de Tízoc, no dejó de causar sospechas a los mexica, quie· 
nes habiendo comprobado la ml1erte violenta de Tiz.oc por efecto del veneno 
'q.ue le habían dado, se dedicaron a buscar a los asesinos,.. a los cuales no 
tlltd~ron en localizar, llevándolo;; prisioneros a México; como esto ameri­
taba un castigo ejemplar, fueron sacrificados en la plaza mayor de la ciu­
dad, enpresenda d.e los reyes aliados y de la nobleza. 

l.;abiendovengado la muerte de su rey, se reunió el pueblo bajo la di­
rección del,Copsejo, y proce~líó a elegir un nuevo cacique; la elección reca­
·yó en .A.nuízotl, henlumo de los dos reyes aaterior~s, quien desempeñó en 
vidª'.qe $\1 hermano eJ cargo de general de los ejércitos mexicanos. Debe 
ob.s~rvarse·'cotu:o dato éuiioso que la mayor parte de los reyes mexica des· 
~mpeiiatonatltes de :ocupar el trono, el cargo de general en. jefe de lastro­
pa's: ali~das; Clavij¡:rd dice que esta .costumbre se .sigllió a partir de Chimal· 
pópqca', nos:Jn!orma también que seguían esta costumbre porq ne consideraban 

, que dé esa n1ari~r!l se acostumbraba el individuo a mandar y a or.ganizar, al 
mi;mo tiempo que,detilostrnba. su valor como gl1etrero. 

Un:a de las ptimeras órdenes dadas por Ahnizotl al ~ubir al poder, fué 
ntau.dar q~1e seJ>rosiguieran las obras de 1 Gran Teocalli empezado a cons­
truir en•,1idu de l'izoc. 

Sin' embaorgono permaneció inactivo, pues siendo de uu espíritu in· 
quiete> y aventurero, dedicóse inmediatamente a la guerra. 

Apenas pasádi)S los festejos acostumLrados, organizó sus tropas y se 
dirjgio hacia Xiquipilco y .Cuauhuacan, donde venció a los naturales some­
tiéndolos a la .C~roua Mexicana;. mas no se detm•o aquí, sino que, según se­
fiala.el célebre historiador 'l'ezozomoc, conquistaron también las ciudades 
deZilla, Mazahuacan, :Xocotitlan, Chiapan, Xilotepec, Tuzapan, Tzíuhcoac, 
Tamapachco y>Cne~tlan. 

En todas. estas batallas se reunió un número considerable de prisione· 
ros, que había~ de ser sacrifi0ados en aras de Huitzilopochtli con motivo 
de la solemneinaugnración del Gran Teocalli, el que gracias a la actividad de 
Ahuízotl, pudo ser tenninado según nos cuenta Clavijero en el término decua. 
tt{) año$. El mismo. autor indica tan1bién que las principales batallas efec-
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tuada:; en eso:; cuatro afio:; H' <lit·igieron prinri pal mente. contra los maza hU:\!>; 
quienes se habían rebelado contra el poderío del señor de Tlacopan~ contra: 
Jos zapotecas y corno hemos seíialado anteriormente contra otros tnuchc!'. 
pueblos e11tre los que se contaba al hnastec·o. 

',. 

Los prisionero~ hechos dnranle estas guerra~. y que fueron sacrificado11. 
en el 1486, con motivo de la ,;olemne inau¡:;nrac:ión del Gran TeocaUi dedi;. 
cado a Huitzilopochtli, eran muchísimos, at1oqne no 5e p.uede prec1sar su 
número., pues mientras 'l'orqnemada señala qt1e ft1eron setenta y dos mil· 
trescientos cuarenta r cuatro, otros disminuyen en dier, mil y aún veinte. 
mil el número de ios prisionero;:;; en cambio otros autores los hacen aseen· 
der a cien mil. 

Terminadas las grandes fiesta,, u las qtte asistiere>n muchos miles de 
per~onas de todo el páís y aún de las provincias extrañas, Ahtlizotl se pre:"' 
paró nuevamente para entrar en campaña, ¡mes los habitantes deV·puehlo/ 
de Teloloapan aprovechándose del aparente descuido de los azteca dtiranhf 
estas fie~tas, se rebelaron, negándQse a someterse nuevantenfe tu~n'do fu~~ · 
rou intimados por Ahuizotl a acatar las órdenes de Ii Corbtla '~Iexica. ·. ·. 

Habiéndose unido a él los ejércitos de .sus a Hados, nmrclló sobre Tero> 
loapan, mas viendo los de este pueblo la gran fuerza de que dísp6rifa Ab:ui~ 
zotl, salieron a pedirle perdón, prometiéndole servirle en todo y ser sus~ 
tributarios, consintió el rey en perdonarlos; pero habiendo sabido que dos pue· 
blos situados un poco más lejos se habían rebelado se dirig:ió hacia ellos pa· 
ra calmarlos y someterlos en caso de resistencia, Los de Telolo~pan que hi· 
hían quedado muy agradecidos por el perdón que les había concedid.o el rey 
azteca, les acompañaron en calidad tamemes. Ct1an~do llegaron frente a Ala· 
huiztlan que era una de J¡¡s poblaciones; sublevadas, mandó Ahuizotl á los de· 
Teloloapan a intimarles la rendición, a cambio de la cnalles perdot~·aría Ii' 
vida; mas los de Alahuiztlan, irritados por la actitud de los de Teloloapan, 
les contestaron agriamente, no logrando otra cosa que irritar más aV:n al·rey 
azteca; inmediatamente di6 éste la orden de ataque, y fué tan vigoroso el 

. empuje de los azteca que destn1yeron completamente la ciudad; matándo,a. 
todos los que encontraban, hasta que Ahuizotl, ordenó que a los jóvenes·n.o' 
se les matara pues se les llevaría a Tenochtitlan en calidad de esclavos, ·p.a:~: 
ra recompensar a los gL1erreros que se habían distinguido. Sin embargo,<nó' 
contento Ahuizotl con esta matanza se encaminó a Oztomin donde em~i6: 
también a los de Teloloapan con el mismo mensaje que había mandado a'nles. 
a los de Alahuiztlán; ios de Oztomán, creyendo p:oderresistir'al rey tn'eX'ita;', 
contestaron dtsdeñosamente, pm; Jo cual Ahuizotl diq inmMiatamen.te la.of~; 
den de ataque, logrando destruir completamente la ciudad y causatl:d6~.n# 
gran cle~ttozo entre las líneas enemigas. En estasdasbát~l(as, ;1\huizotld~.;,; 
mostró una vez más su gran valor, pues combatió fier!'l:méntee.n pri¡nercalfnea~.· 
logrando matar en la b.atallasostenida enAlahui;z;tlán al general eb,jefé,~.· 
las tropas rebeldes, Chichj~eca, célebre guer~é:ro,J¡¡.moso por sufu~t~:f{:y.~~~~~ 
valor; el historiador Tezózomoc, señala en su obra~ :qn:e durante. esta camp'áftfí,.;. 



40 

se so:n ~tíeron a la Corona M e :oc ic,lua lo~ p11-::blos de Zu mpah noca n, X nch! epec, 
Itza{:Ualpa, Teotlíztal, 'fasto, Ichcateapan, ;~icozcatlan, hlapa .Y Coatepec. 

Volvió el rey Ah uiwtl vencedor a Ten oc hti tla 11 donde f né recibido 
con grandes muestras tle simpatía y cariíio por los mexicanos, pero poco 

dtlrÓ su estancia en 1:1 capital del Imperio Mexica11o, pues 5e vió en la nece· 
sidadc de toma'r nuevamente las armas, para castigar la ofensa que habían 
hecho a' los mexicanos algunos pueblos, matando a varios mercaderes mexi­
ca, quienes con otros comerciantes de los pueblos aliados y sujetos a la Coro­
na Mexicana se habían dirigido a Xuchtlan, Amaxtlan, Miahuatla, Izhuat1an, 
Teouantepec y Xolotlan. 

Sabiendo el rey Ah11izotl q11e esta campaiia requería un ¡rran contin· 
gente de hombres, envió emisarios a los países aliados y a las provincias 
sometidas, a fin de que armaran sus tropas y se prepararan para la lucha, ha· 
Oiéndose reunido finalmente los ejércitos, marchó hac!a las costas del Sur 
par.a castigar a los traidores, pero habiéndose rendido la zona rebelde a las 
primeras batallas dadas por los azteca, se retiró Ahuizotl a Tenochtitlan, 
despúés de haber hecho pagar tributo y de haber sometido a los pueblos más 
íntportántes, o se.a, a Xucbtlan, Amaxtlau, Izht1atlan, Miahuatla, Tecuan­
tepe91.Tiacnilolan, Acapetlahuacan; El Códice Mendocino señala que duran· 
t~.está.campaüa fueron sometidos también los pueblos de 'flapan, Capotlan, 
Xálte.Béc, Chiapan, Tototepec y Xolochiuhyanpo. 

Cl:ivijéi:o. nos die~ q\1e después de las conquistas señaladas, se Hmzó 
Ahtlíze>Ú a ia cox1quista de Cozcacuau htenaco, habiendo obtenido la victoria 
después de mUY reflida h1cha, lo cual hizo que el rey azteca se mostrara muy 
.sev:ero coll los v.e.ncidos. Terminada esta campaña volvióse contra Cuapilo­
tlat:!.,triunfando en toda la línea; inmediatamente lanzóse.a la conquista de 
Qt.ietzalcuitlapillah, aJa Q\1e según Clavijero, dominó el rey Ahuizotl a pe­
sar .. d:e e¡;tar habitada por guerreros múy fuertes y atrevidos; el Códice Men­
do¡;:hioJ!efialadnrinte esta época de la vida de Ahuizotl, la conquista de 
C()()Ohuipilecan, Coyucac, Acatepec, Ht1exolotlan, Acapulco, X1uhuacan, 
Apanc~lecat;t, ':l'ecpatepec, Tepechiapa, Xicochimalco, Xiuhteccacatlan, Co­
yotapan, Yztadlalocan, Teocnitlatla, Huehuetlan, Quauhxayacatitla, Yz­
l:iuatlan, Comit!án,cNorntzintlan, Huipilan, Cahualan, Yztatlan, Huiztlan, 
Xolo.tlan, y Qua11hnacaztla:t~. . 

i En esa mfsma épocca, se· hi;::o la conquista de Cuauhtla, lucha en la que 
se distinguió de tina man~ra notableMoctezrima Zocoyotziri general del ejér­
cito y sucesor de Ahuizotl~n el tronó. 'Después de esa expedición conquistó 
la zona de Huéjotzingo. para láCproná ~exi6a:na. Én el año 1496, Ahuizotl 
organizó una carttpaña militar contfaA.tlixco, donde triunfó completamente, 
pues los sorprendió y los venció antes de que pudieran armarse; mas en 
esta ocasión fueron derrotados por los aliados de los atlixquenses pues cuan­
do ya se enéontraban descansando confiados en su triunfo fueron atacados 
bruscamente por las tropas auxiliares huejotzingas al mando de Toltecatl, 
un gran guerrero hnejotzinga:. 
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Después de esta serie de campafias militares volvió Ahnizotl a. MéxicÓ 
donde permaneció por algún tiempo, pero vióse obligado a movilizarse nne~ 
vamente, para castigar a los de Xoconuchco, Xolotlan, Mazatecatl y Ayo·· 
tlan, quienes habiéndose negado a pagar el tributo que debían al Tesoro Me~ 
xicano, habían mstado además a los emisarios encargados de cobrar1o~ 

Para poder llevar a feliz término su propósito convocó a sus aliados, y· 
después de haber organizado y adiestrado perfectamente a sus tropas sediri·. 
gió a la zona rebelde con el propósito de someterla nuevamente. Llegado que 
hnho ahí, y después de haber tomado sus posiciones atacó vigorosamente lo· 
grando apoderarse de la provincia; entre las principales ciudades sometidas, 
nos señala, Tezozomoc las siguientes: Mazatlán, Ayotecatl, Xoconuchco, 
Xolotlan, Mazatecatl y Ayotlan; en algunas de esas cindades cometió verda· 
deras matanzas, pues se encontraba snmamente irritado por la resistencia 
que le habían presentado. Después de esta brillante campaña, volvió a Mé:d­
co, sumamente fatigado por la vida constante de inquietudes quellevap~, por 
lo que se decidió a establecerse definitivamente en la capital del Ímpedo; 
contribuyó a ello también, el hecho de que en 1498, el mismo año ~n que 
había hecho esta campaña, se desbordó nuevamente el lago de Texcoco, 
inundando completamente la cit1dad, hecho que lo hizo p~nsar seriamente 
en la forma de evitar otra de estas inundaciones. Las inundaciones ocurri· 
das durante ese año fueron causadas por una imprudencia del mismo Ahui· 
zotl, pues habiendo observado que en años anterio~es bajaba considerable· 
mente el nivel del lago, lo que dificultaba la navegación, hizo construir un. 
canal que comunicaba el manantial deHuitzilopochco, en Coyoacán,con el lago 
de '"fexcoco, a pesar de las observaciones que le hizo el señor de Coyoacán, ob· 
servaciones que le costaron la vida; cuando las lluvias vinieron endicbo í!·ño, 
creció tanto el volumen del manantial que el lago se desbordó, causando los 
daños que hemos mencionado; para contrarrestar la inundación y prevenir 
otras en lo St1cesivo, llamó en su ayuda a Netzahualpilli, quien mandó repa~· 

· rar el dique construído por su padre durante el reinado de Moctezuma I. 
Después de este hecho, -pocas ft1eron las campañas en las que tomó, 

parte Ahuizotl, pues enfermo gravemente se vió obligado a dejar el mando · 
militar a otra persona, cuando salían a batallar. Las campañas hechas en 
los últimos años del reinado de este cacique fueron contra Izquizochitlan, 
Amatlán, Tlacuilollan, Xaltepec, Tehuantepe y Huexotla, Durante la pri-, 
mera campaña, el ejército estuvo mandado por un joven general mexicano 
Tiiltototl, quien -según Clavijero,- terminada esta campaña, llevó los ejér" 
citos mexicanos hasta Quahtemallan, a más de novecientas millas al.sudeste 
9-e México, aunque no se conocen detalles precisos de esta campaña; aH,{Unos · 
historiadores sostienen que hizo prodigios de valor, aunque es posible que no 
triunfase, ni lograse someter aquel territorio a la Corona Mexican,a, pu{s 
una conquista de tanta importancia no hubiera deja(lo desetanotada cÚid~-\ 
dosamente, y ni aún el Códice Mendocino,. que démuestra 11na acuc.ios!d~e. 
tan grande por lo que se refiere a las conquistas aztecas, la señala. " 

Anlllce. T. V !l. 4.t é~.--'-6~ 
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De!\graciadamente, en el año 1502, dtspués de veinte años de reinado, 
murió Ahttizotl a consecuencia de nn fuerte golpe recibido en la cabeza, 
durante la inundación ocurrida en 1498. 

Durante su reinado se pueden señalar como hechos importantes, el des­
cubrimiento de una cantera de tezontle en el valle de México, material que 
contribuyó al engrandecimiento de la ciudad, tanto por su facilidad de ma­
nejo, como por sus cualidades; sin él hnbiera sido imposible comtruir edifi­
cios .dada la magnitud de los que encontraron los españoles, pues· el suelo 
de México no los hubiera sostenido si hubieran sido construídos con un ma­
terial más denso. 

Como se habrá podido observar, fué este caciqne uno de los más activos 
paladines de la gt1erra; amplió en una área enorme el dominio de los azteca; 
ClaviJero nos dice, que a su muerte ya dominaban los azteca casi todo lo que 
poseían cuando llegaron a México los conquistadores hispanos. 

Hermoseó la cindad con muchos y muy bellos edificios, especia,lmente 
templos. 

Sin embargo, se le seiíalan algnnos grandes defectos, entre otros ~u 
carácter cruel y veng:ltivo, consecnencia quizá de su gran pasión por la gue­
rra, ·hecho que lo endureció ante el dolor y la miseria; sin embargo, no debe 
creerse por esto que era egoísta con su pueblo, pues el mismo Clavijero nos 
dice, .que cuando recibía los tributos de las provincias somf:tidas, reunía a 
los necesitados y les repartía ropa y alimentos; era generoso con sus capita­
nes y soldados, a lo~ que recompensaba largamente cuando detnostraban·va­
lor y audacia. 

A pesar de todos los defectos qne se le puedan señalar, no hay duda 
que el Imperio Mexicano perdió a uno de sus más valiosos directores con 
la muerte de Ahuizotl, al que podríamos llamar como a Trajano, el Rayo 
de la Guerra. 

IX. 

La acll·i)idad guerrera de· los azlaa durante el reinado de ¡¡fodezuma 
ZocOJtO!zin, noveno caciqztt' del !111/!crio ¡llexicano. 

Ctiando la calma volvió a renacer en la ciudad de Tenochtitlan y las ce­
remonias votivas que con motivo de la muerte. ele Ahnizotl se habían efec­
tuado, tocaron a Stt fin, se reunió el Consejo de los Electores, quienes se 
encontraron muy preocupados, pnes ya no vivía ningnno de los herma1~os 
def rey anterior y como según la ley en caso de que no existiera ningún 
hermano, el sucesor en el trono debía ser un sobrino, se entabló una seria 
discusión acerca de cuál podría ser el más indicado para ocupar el puesto 
que había dejado vacante Ahuizotl; después de mnchas reflexiones eligieron 
a Moctezuma) a quien para distinguirlo del otro rey del mismo nombre, 
Moctezuma Ilhuicamina, le dieron el títnlo de Zocoyotzin (Clavijero dice· 
que esta denominación azteca equivalía al junior de los latinos). 
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Este famoso guerrero, hijo de Axayacatl, era muy estimado y querido 
por la socít:daíl mé:x:ÍcHna tanto por su mérito militar, como por ~tl posición 
reli~io,;a, pues era sácerdote; además, la gran prmlencia que constituia ett 
él tHHl segunda naturaleza y la notable mesura que usaba al hablar y en ge::c 
neral en todas sus acciones, le dieron nn poder casi sobrenatural sobre el· 
pueblo, quien lo quería mt1cho. Los re)·es aliados apenas supieron el.tlOID• 

bramiento del rey Mocte:-.·•ma, se apresuraron a darle sn· enhorabuena, pues 
lo admiraban y lo querían sinceramente; el rey al oír su nombramiento se 
retiró al templo queriendo indicar con ello que se consideraba indigno del 
trono. Mas la nobleza no consintiendo en que renunciara al puesto a que lo 
habían ele\rado, fueron por él al templo para conducirlo a palacio, donde el 
Consejo de Electores le notificó oficialmente s1.1 elección; oído esto, volvió in;. 
mediatameu te al templo, donde se dedicó a hacer las ceremonias acos~utnb~~' 
das terminadas las cuales se encaminó al palacio para recibir ahílos votos 
de afecto de los reyes aliados y de los señores de las poblaciones sujetas a 
la Corona Mexicana. 

'l'eniendo Moctezt1ma como todos los demás reyes, l111ahonrosísimá t'ra· · 
dición guerrera (había sido 'flacatecuhtli del ejército mexicano), pensó in~ 
mediatamente en realizar alguna campaña con el objeto de r:onseguirprisio­
neros para sacrificarlos en las ceremonias de su coronación. La zona elegida, 
para e3ta campaíia fué Atlixco, que se había rebelado contra la Corona 
Mexicana ele una manera violenta e insolente, matando a los comerciantes 
mexica encontrados en su territorio y contestando en una forma violenta y·· 
seca a la,; embajadas que los mexicanos les habían enviado para pedirles una, 
satisfacción por su actitud; 'organizados los ejércitos bajo el mando dir~cto de} 
rey, se encaminaron a Atlíxco, donde desp1.1és de refiidRsy frecuentes b,atallas 
obtuvieron un gran trinnfo, si bien es cierto que hubo quelamentar la i;Iluert~ 
de algunos miembros importantes de la noble;z;a mexicana; Clavi}ero 11osdi~é 
que el número de prisioneros tomados por los i:nexica fuémuy grande. 

A la vuelta de Moctezuma a Tenochtltlan empezaron inmediatan1ente, 
los preparativos para las solemnísimas fiestas de la coronación de este C:au'-; 
dillo; fueron tan brillante-s las ceremonias, que vinieron emisarios y embaj.a.,., 
dores de todos los países de Anahuac, y aún ele lugares remotos a los qu~' 
nunca había alcanzado la mano conquistadora alguno de los reyes; Y'aún 
los enemigos de los mexica atraídos por el eScplendor de este acontecit11ietitO" 
vinieron también a México, en calidadde incógnitos, pues temían elpode;t;,; 
de los mexicanos. . . . .. ·.·.···.· , .. ··, 

La actividad mÚitar de este rey fué por decirlo asit1t1l¡l, si.se'la.do.~d" 
para con la de los reyes anteriores, pues mientras>éstos,tr~ta.ron<sJ~}11Pteúd~:. 
anmentar el territorio y el poderío de los azteca,. Mo.cteit1ma se:Hin·itó"c!it:~i··: 

' - ·__ ·. - - ·._ ,-"' :' -- ,' __ -:_._.< .. __ - \">< -·-__ . : -_: __ ·_-:>>:_·:·-----~"''~~---·.::-<-!:< 
exctusi vamente.asotneter a.las. provincias ,repeldes,.·qt:f.e arp.enazal{ílJl,~li.est:a.;: 
forma la estabilidad de laorganiációtt azteca. . . . , ..•• ,; .<:: 

Además, apenas pasados alguhos días después de. su ~oro nación/, '~l"\,~¿1 
rácter de este rey cambié tot3Jmentey én.vtz del espíritt~ffánco ;y;a.~f:l'tptüi~ 
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que había mostrado antes, se volvió despótico y reservado, y consideran· 
do que mezclarse con la clase guerrera común, no era pro,pio de personas de 
su rango, se limitó a organizar las camp¡¡ñas bajo la dirección del Tlacate­
cuhtli; no mostraba ya el dinamismo guerrero y el carácter entusiasta y fuer­
te que había mostrado cuando él era generalísimo del ejército. 

En cambio extremó el ceremonial de la corte hasta hacerlo fatigoso por 
su rigidez; llegó a convertir su dignidad real en un sentimiento ególatra 
profundo, todo lo cual se reunió y dió por resultado la inacción militar de 
los azteca durante este período de evolución de la sociedad azteca (1502-1520). 

Poco tiempo después de su coronación mandó matar a Malinalli, señor 
de 'l'lachquiauhco, quien se había rebelado contra el poder de la Triple 
Alianza; habiendo conquistado esta zona se volvió sobre Áchiotlan a la que 
conquistó después de vencer una gran resistencia. 

Poco tiempo después el Imperio Mexicano se vió envuelto en una gue· 
rra terrible, en la que las armas mexicanas salieron derrotadas, fué la guerra 
contra 1'laxcala. 

"Esta república, aunque pequeña se había logrado mantener indepeu· 
diente entre todos los demás Estados que habían sido sometidos a la Corona 
Mexicana, a pesar que de!'de los tiempos de Moctezuma I, todos los monar­
cas,habían tratado de someterlas al Imperio Mexicano. 

Los antecedentes de esta guerra ~e remontaban hasta los primeros años 
de la fundación de la poderosa Triple Alianza; los cbolnltecas, los buexot· 
zíng:as y otros pueblos que habían sido en otros tiempos aliados de los tlax­
caltecas, estaban sumamente envidiosos de la prosperidad de este pueblo, 
que· gracias a su laboriosidad veía cada día aumentar sus riquezas, y vien­
do que por sí solos no eran capaces de destruir a este pueblo decidieron acudir 
a la organización más fuerte que había en el Anahuac, el Imperio Mexicano; . . 
el motivo de que se valieron para lograr el apoyo de los mexica, fué, el 
que los tlaxcaltecas trataban de apoderarse de las provincias marítimas que 
poseía la' Corona Mexicana en las costas del Golfo de México, conquista 
que habían iniciado con la organización de un comercio regular entre estas 
provincias y su nación, tráfico que por otra parte, contribuía también al en­
grandecimiento y enriquecimiento de los tlaxcaltecas. 

Los reyes mexicanos instigados por los consejos mezquinos de aquéllos, 
trataron de evitar el comercio de ese pueblo (Tlaxcala) con las provincias 
de la costa, para lo cuarfortificaron las fronteras de las provincias. 

Los tlaxcaltecas al verse privado:> de una de sus más fuertes fuentes de 
ingresos, decidieron enviar tJna embajada a Tenochtitlan (Clavijero nos di. 
ce que posiblemente en tiempo de Axayacatr, sexto cacique de México) 
con objeto de quejarse.de los males que les causaban sus antiguos aliados con 
las calumnias que les le-v•antaban; pero los mexicanos predispuestos de ante­
mano, les respondieron en una forma brusca y orgullosa intimándoles a que 
pagaran tributo a la Corona de. México, a lo que los tlaxcaltecas respondie· 
ron que ellos nunca habían pagado tributo a nadie. Comprendiendo que des-
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de ese momento se había declarado una guerra a muerte entre ellos, los 
tlaxcaltecas se decidieron a reforzar las fortificaciones que alrededor de to• 
da la frontera tenían, y vigilaron más estrechamente todo movimiento béliéo 
de los contrarios, prueba de ello es, que a pesar de que en muy repetidas 
ocasiones los atacaron los cholultecas, los huexotzingas, los tecamachal~ 
queses, y otros muchos de los pueblos vecinos, nunca pudieron conquistar 
ni un solo palmo de terreno, pues la vigilancia y la organización militar de 
los tlaxcaltecas era perfecta. 

Estos individuos, políticos consumados, y hábiles guerreros, aprovecha­
ron todos los elementos que tuvieron a su alcance para defender su territo­
rio y por eso vemos qne acogieron cordialmente a todos los emigrados de las 
zonas conquistadas por los mexica, muy especialmente a los chalquenses y 
a Jos otomíes, quients odiaban profundamente a los azteca por los males que 
les habían causado; aprovecharon pue's, a estos individuos en lá defetisa de 
fortificaciones, y según nos cuenta Clavijero, si los azteca no conquistaron 
Tlaxcala fué debido a la intervención de estos individuos, en quienes eiis­
tía un odio inextinguible hacia el Imperio Mexicano. 

Cuando Moctezuma se vió en el poder, se irritó grandemente, por ser 
una de las pocas naciones que no le rendían pleitesía y le tributaban, como 
todos los pueblos de la Mesa Central y de las costas; así pues, decidido a ven­
garse de este desprecio de los tlaxcaltecas, ordenó que los pueblos vecinos 
de Tlaxcala dispusieran sus fuerzas y atacaran por todos lados a esa repú­
blica; la mayor parte de los pueblos sujetos se pusieron bajo las órdenes de. 
los huexotzingas, quienes en un principio trataron de atraerse a los pueblos 
aliados de los tlaxcaltecas, pero viendo que de nada le servía este sistema y 

esta forma de proceder recurrió a la fuerza armada, y fué tal. el ímpetu con 
que atacó, que destruyó todas las fortificaciones y se dirigió en persecución 
de los tlaxcalteca hacia la capital; pero fué detenido por Tizaltlacatzin í céle: 
bre general, que al fin murió oprimido por el empuje de los enemigos, pero 
éstos, aunque vencieron en esa batalla tuvieron temor de llegar hasta la caJ)i­
tal, distante tan sólo cinco kilometros de Xiloxochitla, que era el lugar en 
que habían vencido a Tizaltlacatzin, y se retiraron apresuradamente a sus 
territorios. 

Con estos hechos, los tiaxcaltecas se indignaron profundamente, po'rlo 
que ya no se contentaron con defender su territorio como hasta entonces 
lo habían hecho, sino que se aventuraron a atacar a los enemigos (hue:Xot:iin'· 
gas) en su propio territorio; en una de estas ocasiones, viéro.nse tan apura­
dos los huexotzingas; que pidiero~ ayuda a Moctezuma, quien les enviÓ un: 
poderoso ejército al mando de su hijo el mayor; en el camino se. agregaton 
al ejército, las tropas auxiliares de Chietlan. y de Itzocan;peuetraron por fin 
en el valle de Atlixco por Quaubquechollan; los ·tlaxcaltecas deseando ·.evi­
tar, que los mexica se unieran a 16~. huéxótzingas loque hubiera ton$titu{do· 
una fuerza poderosísima casi imposible de vencer, y al mismo tiemp_o tratan~ 
do de destruir al ejército azteca, le tendieron una emboscada, en la qtl~)lta;, 
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carou tan bruscamc:nte a los azteca por la espald<J, que lo~ de;,Lrozaron com· 
ple~amente aunque con alg-u1Jas p4rdiclas de :-,n parte; entre lo~ mexicanos 
qt,te cayeren se encontraba el hijo ck Mc.ctcznnw, al r¡uc éste había confiauo 
el mando dtl ejército más por sn colldición natural que por ~u conocimiento 
y valor militar. Los tlu:~:calt<·ca regresaron a su república cargados col! los 
despojos del ejército enemigo. Después de haberse repuesto de las pérdidas 
sufridas en la lucha sostenida contra Jos mexicanos, se lunzaron a la cotlquis­
ta de Huejotzingo, pero habiendo sido prevenidos é!>tos, les hicieron una 
gr•n resistencia, sin poder oponerse sin embargo a q 11e destruyeran sus cose­
cha.s,;hecho cual se retiraron los tlaxcalteca; la destrucción ele los plantíos 
dió lugar a u;Ja 0!icasez de alimentos en Huejotzingo, por lo que los habi­
tantes de este pueblo se vieron obligados a solicitar la ayuda de .Moctezuma, 
qui~n les abrió .sus graneros. 

:El cacique mexicano deseando n:11gar la muerte d~ su hijo y la derrota 
de sus troyas, ordenó a las naciones vecinas de 'l'laxcala, que organizaran 
su~ ejércitos y atacaran completamente a la triunfante república formando 
un apretado cintt1rón alrededor de los tlaxcaltecas, mas éstos conociendo 

. elt!S. ~~$posicÍQ1les de Moctezuma, aumentaron el número de sus fortifica­
ciónf.:S y refor:¡:aron las guarniciones, por lo cual, cuando los aliados ataca­
ro~ .a :r'l~~cala en~ontraron una fuerte resistencia, que no pudieron vencer, 
pi:U~~:por el ~outrario fueron obligados .a retirarse dejando e u el campo mu­
ch-os.iñueí;tos y en manos de los enemigos muchas riquezas. Los de Tlaxca­
la recompensaron grandemente u los otomíes para estimularlos en la lucha 
QUe ~OStenían COOVa Jos llleXÍCU y SllS aliados. 

.. ' a~ taut() se hacía la gtlerra contra los tlaxcaltecas, estalló en alguna,s 
pt;o.~r~;c;ias del Imperio, el hambre causada por. la falta de lluvias, por lo 
que.Mo.ctezuma tu.vo qt1e regalarles todo el grano t¡ue tenía almacenado, 
terwin~do el, cual, se viéron obligados los habitantes .esas zonas a emí­
gplr :a otros pueblos para .no morir de hambre. 

En aquel tíempo.organizó Moctezuma una campaña contra los pneblos 
de'Nopallá e lcpactepec, quien~s se negaban a pagar tributo a México; reu­
nido ~1 ejército de la Alianza Tripartita, al que se añadieren les de los paí­
ses conquistados, salió Moctezuma (hecho raro en él, como ya lo hemos se­
ñ¡¡,lado), habiendo sido tan ruda la campaña que derrotaron completamente 
alc)s enemigos,dejando muy despoblada la región debido a la gran carnicería 
que babíatJ hecho,. . · 

I;>espués de esta canJpaiia, hicieron o.tra dirigida contra Cuatzontlan, 
cuyo,.s habitantes habían dad9 rimerte a unos mercaderes mexicanos; orga­
nizó~e rápidamente el ejército, 'habiendo logrado en esta ocasión dominar 
CQ~pletaulente la zona rebelde . 

.. El .Códice Mendocino señala que en esta época se hizo también la con­
qujsta de Cogolan, Nochiztlan, 1'ecutepec, Culan, .'flaniztlan, H\Jilotepec, 
Yttactlal?can, Ch1chihualtat~cala, 'l'eca:xic, Tlachinolticpan, Xoconcchco, 
Ciruca!ltlar~,.H•liztlan, Piaztlan, Molanco, Caquantepec, Pipiyoltepec, Hue· 
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yapan, 1'ecpatlan, Amatlan, Caltepec, Pantepec, Tecacinco, Tecocanhtla, 
Teochiapan, Cacatepec y 1'lachquiyanhco. 

Después de e!'.tas campañas, se hizo por orden de tvfoctezuma y bajo·el 
mando del general Tlaxcaltecatl Tlahnicole, la conquista de la provincia de 
'l'laxímaloyan, situada en el reino de Michnacan. 

Entretanto had;-, Tlahnicole esta campafia, vióse cbligado Moctezullla 
a enviar otro ejército contra los mixtecos y los zapotecas, quienes se habÍ!m 
rebelado contra la Corona Mexicana, matando a trnición a la gt1arnícién. 
azteca de Huaxyacac; el ejército formado por gnerreros de la Triple Alilm­
za nnicamcnte, se encontraba bajo el mando de Cuitlahnac, hermano de 
1\Ioctezmna y su sucesor en el trono; prontoJueron sometidos los Estados 
rebeldes, que volvieron a pagar tributo a la Corona Mexicana. 

Apenas terminadas estas conqnistas viéronse obligados a ::;alit para 
combatir a los atlixqueses, a quienes vencieron, haciéndoles un gran nú­
mero de prisioneros. 

Al año siguiente, en 1517. los mexicanos hicieron unaexpedición con­
tra las proYincias de Tzolan y Mictla, sitüadas en el país de los mixteca, 
habiéndolas dominado completamente.; en esta misma campaña conquista­
ron la zona de Quauhquechollan, que se 11abía rebelado, el triunfo obte­
nido contra ellos fué completo, pues les hicieron tres mil doscientos pri­
sioneros. 

En el año 1508 los mexica se vieron obligados a desarrollar una gran· 
actividad pues se tuvieron que lanzar a la conquista de las zonas de Hnexot­
zingo, Atlixco, Xepatepec y Malinaltepec, a J'as que voh-ioon a someter al 
yugo de la Corona Mexicana. Clavijero nos dice que durante esta época 
hicieron frecuentes incursiones contra los tlaxcalteca habiendo logrado reunir 
en esta campaña hasta cinco mil prisioneros. Segi'm el Códice Mendocino con~ 
quistaron también el territorio de Quimichtepec, Yzcuintepec y CencotJtepec.' 

Habiendo realizado esas campañas con'un éxito halagüeño, vióse obli· 
gado Moctezuma a mandar su ejército contra las ciudades de Ocotepec, Tu­
tutepec y Quetzaltepec, cuyos habitantes habían asesinado a varios eníbaj'a' 
dores mexicanos y previendo que los azteca les harían la guerra se habían 
fortificado en una forma muy activa; los ejércitos aliados hábilmente dirigí-, 
dos lograron tomar las tres ciudades, hecho lo cual las arrasaron con gran 
matanza de los enemigos; los pocos que lograron escapar se scmetierctl in' 
condicionalmente a la Corona Mcxicar1a. En esta ocasión ta.mbién conquista·. 
ron la ciudad de Xocbitepec. 

El Códice Mendocino indica que a raíz de e'sta campaña, sehkieronla~ 
conquistas de Cuezcomayxtlahuacan, Hnexo)otlan, Xalapan,' Xaltianq11is·· 
co, Yoloxonecui~a, Atepec, Mictlan., Yztitlán, Tliltepec, y Cornaltepec.-

Después de algún tiempo de permanecer· relati\ral11ente inactivos, ló~. 
azteca emprendieron una campa.fla contra Huejotúngo, Cholula y AtHxco;- .. 
en lq que sufrieron u11·gran revés; dispuestos los ejércitos aliados y la~ tro·· · 
pas auxiliares de acuerdo con las órdenes de Moc:teztlma se diúgieton á 

~·; ~ ,_· ,, \-

;'>·;~:.: ,,·~:. /t' 
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Huejotzingo, mas estando éstos prevenidos de antemano, les resistieron va­
lientemente y aún los derrotaron pues fueron tantos los guerreros que acu­
dieron a la lucha, tanto de IIuejotzingo, como de Cholula y Atlíxco, que los 
azteca se vieron materialmente arrollados por .~us enemigos. Entre los me­
xicanos ilt1stres que murieron se encontraba el T!acatecuhtli mexicano, 
Tlaacabuepan, hermano de :IIoctezuma. 

Al regreso de Moctezuma a 'l'enochtitlan, una nueva noticia vino a au­
. mentar aún más la serie de inquietudes que tenía con moti\'O de la organi­
. zadón de su gobierno, los pueblos de Yanhuitlan y Zozolan se habían rebela­
do; Apenas habían descansado las tropas de las fatigas de la guerra pasada, 
cuando Moctezuma ordenó a todos los jefes militares dispusieran sus tropas 
para ir a la reconquista de estos pueblos; así lo hicieron efectivamente, ha­
biendo logrado de nue\'0 someterlas al yugo del Imperio Mexicano. 

Poco tiempo después de esta campaña, viéronse obligados a salir nue­
vamente con el objeto de someter a los pueblos de Hnejotzingo y Atlixco, 
cuyos habitantes habían destmído Jos plat1tíos de los pueblos de Huaque­
chula y Atzitzihuacan, ~ometirlos a la Corona Mexicaua. Lograron efecti­
vamente dominarlos, aunqne después de una lucha mny reñida en que mu­
rieren varios mexicanos ilnstres y algunos señores nobles, jefes de los pueblos 
aliados; entre ellos el señor de 'I'ula, Yxtilcuechahuac; y Mazezepatic y 
'rezcatlpopoca, generales del ejército acolhua. Tezozomoc supone que en 
esta campaña también conquistaron los mexicanos la zona de Cholula y aún 
parte de 'I'laxcala. 

Después de haber terminado las ceremonias fúnebres que se hicieron 
con motivo deJa muerte de Jos generales aliados, ordenó Moctezuma que sa­
lierá.n las tropas a la .zona de Tuctepec y Coatlan que se habían rebelado; 
ínetcin dominadas fácilmente gracias al rápido y violento ataque dado por 
los •. mexicanos. 

Terminada esta campaña hicieron nuevamente la guerra a los habitantes 
de liuejotzingo, Cholula y Atlixco, pero en esta ocasión fueron vencidos los 
mex:ica, pues perdieron, según Tezozomoc, ocho mil doscientos hombres. 

Tezozomoc nos cita a continuación de esta ·campaña, la llevaba a cabo 
contra T~ctepec, que se había rebelado; parece ser que vol vieron a someter­
se sin combatir. 

Después de esta reconqt1ista pacífica, nos cita Tezozomoc una campaña 
hecha contra tlaxcula, en unión de Jos huejotzingas, parece olvidarse este 
autor que ambos pueblos 110 eran amigoc;; baste recordar que la campaña an­
terior a la que se hizo contra Tuctepec, fué dirigida contra los huejotzingas, 
habiendo resultado vencidos los mexica, así puer. no se puede comprender 
que dos pueblos· enemigos se ayudaran en esa forma, y mucho menos que el 
pneblo vencedor, pidiera ayuda al vencido. 

A continuación cita una lucha llevada a cabo entre las tropas mexica y 

las tlaxcaltecas, lu.cha en la que si bien es cierto que perdieron algunos gue­
rreros célebres, también es cierto que lograron derrotar a Jos tlaxcalteca. 
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En ~m{é{;-oca murió Netz.ahualpilli siendo llorado de todo su pu~hlu 
. ~i:ie lo quería mucho; para substituirlo en el trono se nombró a Quetzala<> 

? xoyatl, hijo del finado rey. 
Terminadas las ceremonias fúnebres que se hicieron en Texcoco en me· 

m.oria de N et%ahualpilli, viénmse obligadas a salir las tropas a reconquistar 
la zona de Tlachquiauhco, cuyos habitantes habían asesinado a los enviados 
de Coayxtlahuacan, quienes traían a Moc~emma el tributo que tenían obli· 
gación Je pagar; Moctezuma indignado por este ultraje se decidió a hacer· 
les la guerra y para el efecto mandó, como ya hemos dicho, a las tropas 
aliadas, quienes dominaron nuevamente la región, haciendo una gran ma­
tanza para escarmiento de los detinís pueblos. 

A partir de ésta conquista ninguno de los cronistas señala otra campaña 
1 - . ·' 

en que hayan tomado parte los azteca hasta la llegada de los españoles.; y 
es que las necesidades siempre crecientes .del Estado Mexicano obligaban, al 
rey y a la nobleza a dedicar sus actividades al mejoratr.iento de la sociedad 
al mismo tiempo que al perfeccionamiento de la organización ~statal que 
por su enorme extensión requería una forma más compleja, es decir, reque· 
ría u·na legislación mucho más profunda. 
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CUADRO COMPARATIVO DE l,AS ZONAS. CONQUISTADA:; E INFLtlENt:I:ADAS 

MILlTARllfENTE POR LQS AZTECA. BAJO EL MANDO DE ACAMAPICHTI,Í, 

PRIMER CACIQUE DEL IMP.RRIO MEXICANO. 

Códice Mendocino Fray Diego Durán 
(1540-1549) (1570-1581} 

"' ACAM:APICH 

(1374-1395). 

Quauhnáhuac 
Mizqui\:: 
Cuítláhuac 
Xochimilco 

ACAMAPICH 

(1364-1404) 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

ACAMAPICHTLI 

(¿-?) 
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ClJADlW COMPAl!.ATIVO Dn T,AS ZONAS CON~!nST:'\DAS F, INFU'ENC!Afh\S 

MILl'l'ARMI':N'l'~ POR I,()S Aí':l'l~CA HAJO ~>:L ~!ANDO DR IWI'I'ZIL!HlWfl, 

SEGUNDO CACIQtll; DEI, Il\1PBRIO MEXICIINO. 

C6dic:e Me1ldQCino Fray Diego Durán 
. (1540-1549} (1570-1581~ 

HUICll.YHU'l1rt, 
(1396-1417) 

Toltitlán 
Chateo 
Quauhtitlán 
X al tocan 

Te-~cuco 
Acolma.n 
O tu m pan 
Tulansinco 

VIT<.IUUI'rl, 

(1404-1417) 

111 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

HUlTZIUHUITL 

(¿-?) 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

HUITZILIHUI1'L 

(1389-1409) 

X a !tocan 
Meztitlá.n 
Cuanhuacán 
X a !tocan 
Tecomíc 
Tepozotlán 
Tezcuco 

Otompan 

CUADRO COMPARATIVO DE LAS ZONAS CONQUISTADAS E INFI,UI<:NCIADAS 

MILl'l'ARMEN'I'E POR I.OS AZTECA BJ\:JO El, MANDO DE CHBIALPOPOCA, 

'l'ERCE;R CACIQUE DF.I, IMPERIO MEXICANO, 

Códice h{epd,ocino Fray D. iego Durán 
(1540-1549) (1570-1581) 

CUlMALPUPtJCA 
{1417.:..1427) 

'l'equixquiac 
Chalco 

CHIMALPOPOCA 
(1417-1424) 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

CIIIMAI.POPOCA 
¡¿:...?) 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

QUIMALPOPOCA 
(1409-1423) 

Tequixquiac 
Chalco 
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lV 

UADa.O COMPARA'rtVQ J)~ I.,AS ZONAS CONQUIS1'ADAS E INFl,UJJNc;:IAl)A.S, 
MlLITARMEN'l'E POR LQS AZ'rECA BAJO ~L MANDO DE: lZTCP;\'fL, 

CUAR'i'O CI}.~IQUll: DEL H1l'ERIO MEXICANO. 
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. C6diée Mendocino Fray Diego Durán 
(1540-1549) (1570-1581) 

1'1'7-COACl 

(1427-1440) 

<;acualpan 

Yztepec 
Xiutepec 
Yoalau 
Tepequaquílco 

l'X'ZCOA'l'l. 

(.1424-1440) 

Cuitlahuac 
Coatlinchan 

V 

H. A. Tez07.omoc -Eco. X. Clavijero 
(1585-1596) (1770-1778) 

lTZCOATl. 
¿.? 

ITZCOATL 

(1423-1436) 

Cuaubtitlau 
Toltitlan 

•• i'ó 

CUAD!tO COMPARATIVO DD; I.AS ZONAS CONQUISTADAS li: INFLUENCIADAS 
Mil.ITARMENTE POR. LOS AZTF,CA BAJO EL MANDO DR MOCTl\ZUMA 

ILHUICA:MINA, QUINTO CACIQUE DEL IMPERIO MEXICANO. 

Códice Mendocino · Fray Diego Durán 
(1440;.1469) (1570-1581) 

HU~HUE MOCTEZUMA VEVRMOT~CUCUMA 
(1440-1469) (1440-1469) 

Coayxtlahuacan 
M~malhuaitepec 
Tenanco 
Tetentepec 
Chiconquiauhco 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

MOCTEZUMA 
ILHUICAMIN A 

(¿-?) 
Chiquiuhtepec 
Híxach titl an 
Coatitlan 
Tulpetlac 
Culhuacan 
Teczintlan 
'I'otolzinco 
Aculhuacatl 
Ziztlan 
Tezontepec 
Tuehatlauhtli 
Temascalapan 
Teacalco 
:Atzompan 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1775) 

NO'fEUCZOMA 
ILHUICAMINA 
(1436-1464) 
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Códice MendocitJo 
(1540·1549) 

Fray Diego Dnrán 
{ 1570-1581) 

H lllUHJE MOTI\CCt'::-.IA YI\VEMO'l'!~CUCl."MA 

(1440-1469) (1440-1469) 

Xiuhtepee 
Totolapan 

Chalco 

Quauhnahua.c 
Atlatlal1Uct\ 

Huaxtepec 
Yauhtepec 

Tepuztlan 
Tecpatúngo 
Yacapichtlampio 
Yoaltepec 
Tlachco 
Tlalcosauhtitlan 

Tepequacuilco 
Quiyanteopan 
Chontalcoatlan 
Hueypuchtla 
Atotonilco 

Tlapizauayan 
Nexticpac 
Tlapechuacan 
Cocotitlan 
Tepupnla 
Amccameca 
Tepupula 
Chalco 

. ; .. 

H. A. Tezozon1oc 
( 1585-1596) 

MOC1'EZUMA 
IUHJICAMINA 

(¿. ?) 

Chako 

Nexticpan 
Tlapechuacan 
Contlan 
Tlapitzahuayan 
Ocolco 
Contitlan 
Tepopula 
Tlacuilocan 
Tzompantepeé 
Tlapechuhuacau 

Feo. X. clavijeh> 
( 177(1-1778) 

MOTl::UCZOMA 
ILilíJICAMlNA 

(1436"1464) 

Clia1co 
Ch~lto 

· ·. Tlatelofoo 

Huaxl:epec 
Yauhtepec 
Totolapan 

Tlakozautítlan 
Quilapan 
Coixco 
Oztomantla 
Tlachinalac 
Tzompahtiacan· 
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C6díce Mendocino Fray lJiego Durán H. A. T"zozonwc 
(lSSS-1596} (1540-1549} (1570-1581) 

HVElf!JE' MO'l'ECCUMA Vl:\Vb;ll<W'rF;CUCU.}!A MOCTF;.Z!JllfA 
!l.I!t:I(.'A~llNA (1440-1469) (144U-146Y) 

Axocopan 
Tulan 
Xilotep~c 
Yzcttincuitlapilco 
Atotonilco 
Tlapacoyan 
ChapolyxiUa 
Tlatlauhq uitepec 
Cuetlaxtlan 

· Quauhtochco 

1'ecalli 
Cuauhtinchan 
Acat:z.inco 
Te pea ca 

'l'amapachco 
Xochpan 

Tziucoac 

Chichiqufla 
Teoixhuacan 
. Quimichtla 
Tzauctla 

k?) 

Tepeaca 
Tecalco 
Cuauhtinchan 
Acatzinco 
Tecamachalco 

Tuzpa 
Tziccoac 
Tuchtepec 
Ziuhcoacag 
Ta¡nachpa 

· Ahuilizapan 
Cuextlan 
Chichiquila 
Teoixhuacan 
Quimichtlan · 
Tzactlan · · 

Feo. X. Clavijero 
{1770-1778) 

MOTF;t:<.:ZO)If\ 
!Lllt:ICAl\111' ,\ 

( l·U6-1464) 

Coaixtlahuacan 
Tochtepec 
Tzapotlan 
Tototlan 
Quínantla 
Co7"'1maloapan 
Cuauhtochco 
Cuetlachtlan 
Chalco 
Tamazollan 
Piaztlan 
Xilotepec 
Acatlan 



Códice Mendocino 
(l,q0-15~9) 

--------~ 

HlTEHUE :1\IOTECCUMA 
(H.J-O-H69) 
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Fray Diego Durán 
(1570-1581) 

VIWEMO'I'ECUCUMA 

(14+0-1469) 

l\1 acnil.xochitla 
Tlatictla 
Oc e loa pan 
Totonaca 

Cuetlaxtlatt 

Coaixtlauac 
Ahuilisapan 
Cuetlaxtla 

Quimichtla 
Teoixuacan 
Chichiquilan 
Macuixntlitla 
Tlatectla 
Oceloapan 
Pochtla 
Tecuantepeque 
Xoconochco 
Xolotla 
Amaxtlaixochtla 
Ixhuatlan 
Cuextlan 
Tziuhcoac 
Toca pan 
Tochpan 
Matlatzinco 
Tul u can 
Macahuacan 
Xolotitlan 
Chiapan 
Xiquipilco 
Cuauhuacan 
Cillan 
Guaxaca 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

MOCTEZUMA 
IUIUICA!IUNA 

(¿-?) 
M acuilxochitlan 
Tlatictlan 
Ozeloapan 

Chalchi ncuecan 
Cnetlaxtlan 
Zempoala 
Coayxtlah uacan 
Ahuilizapan 
Cuetlaxtlan 
Tepeaca 
Zempoala 

Cuextlan 

Hnaxaca 

Feo. X. Clavijero 
( 1770-1778) 

MOTEtTCZOMA 
ILHUICAMIN A 

(1436-1464) 
... ~ ; 

."': ... 
•'•'•. 

.. ,,, .. 
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VI. 

CUADRO COMPARATI.VO PE LAS ZONAS CONQUISTADAS E INI•'I,UF;NCIADAS 
MII,lTARMENTlt POR J,OS AZ1'l~CA RAJO EL MI\NDO ÜE AXAYACATL, 

SF.X'l'O CACIQUE l>EL IMPÉRlO MEXICANO. 

Códke Mendocino Fray Diego Durán 
(1540-1548) (1570-1581) 

AXAYA9A9I 

(1469.-1482) 

•,·• 
Tlatilulco 
Atlapulco 
Xalatlauhco 
Tlacotepec 

Metepee 
Capuluac 
Acoyacác 
Quauhpomoayan 
Xochiacan 
Teotenanco 
Caliyma:yan 
Ginacruntepec 
Matlaltzingo 
Tul u can 

Xiquipilco 
1'enansinco 
Tepeyacac . 
Tlaximaloyan 
Oztom11. 
Xocotitlan 

Ocuilla 

Ozt:Qticpan 
Matlatan 
Cuezcomatlyyacac 

· Tecalco 
Cuetla:xtlan 
Pu:xcauhtlan 

AXAVACATZI 

(l469-Í481) 

Tlatelulco 

Cuauhpanouayan 

Matlatzinco 
Toluca 

H. A. 'I'ezo?..omoc 
(1585-1596) 

AXAYACA 

(¿.?) 

Tlatelulco 

Cuauhpanohuayan 

Calimaya 
Tzinacantepec 
Matlaltzingo 
Toluca 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

AXAYACATI, 

(1464-1477) 

Tecuantepec 
Coatulco 
Cotasta 
Tochtepec 
Tlateloko 
Atlapolco 
Xalatlauhco 

Tetenanco 
Metepec 

CatinJaya 
Tzinacantepec 
Matlaltzingo 
Toluca 
Ixtlahuacan 
Xíquipilco 

Xocotitlan 
AtlacomoÍco 
Tochpan 
Tlaximaloyan 
Ocuila11 
Malacatepec 
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Códice Mendocino Fray Diego Dnrán H. A. Tezozomoc 
(1585-1596) (1540-1541:)) (1570-1581) 

AX~\:YAgw.gi 

( 1469~ 148.Z) 

Ahuilizapan 
Tlaolan 
l\fixtlan 
Cuegalozto(' 
Tetzapotitlan 
l\1 iq u i yct lan 
Tamnoe 
Tom pate 1 
Tnchpan 
Teuexticpac 
Qnauhtlan 

/VXIVY ~lVfZt 

(<1469-1481)· 
AXAYA~A 

(¿-?); 

Tliliuhquitepecl . 

vn. 

Feo. X. Clavijero 
( 1770-1778) 

AX~Xt~,\'.I'I, 

{"11464-1477) 

"·· ... 

CUADRO COMPARATIVO Dll; I.AS ZONAS CONQUISTADAS lJ; INFLUENCIADAS 

MlLITARlfEN'rE POR LOS AZTECA BAJO EL :MANDO DI! TIZOC 

CHAI,CHIUHTI,ATONA, SEPTIMO CACIQUE DEL IMP}tRIO MEXICANO, 

Códice Mendocino 
(1540-l.'i49) 

ngogicA 1'z1 
(1482-1486) 

(~ilan 

Tecaxic 
Tnlucan 
Yamanitlan 
Tlapan 
Atezcah:uacan 
Masatlan 
Xochiyetla 
Tamapachco 
EcatlyqllaJlechco 
Miquetla.n 

Fray Diego Dnrán 
(1570-1581) 

TigogrCATZIN 
'l'LAI,CHl'.I'ON A'l'rf_,"R 

(1481-"1:486) 

.... " 

H. A. Tezozomoc 
(1585-1'596) 

TIZOCliiC 
CHALCB\lUHl'ON:A' 

(¿-?) 

:Meztitlan 

Feo. X .. Clavijero 
(1770-17c78)' 

TJZOC 

Ú477-H82) 

Tonaliymoquecayan 
. TÓxico 
Ecatepec 
Cilan 
Tecaxic 
Tul u can 
Yamanitlan 
Tlapan 
Atezcahuacan 

. Masatlan : 
Xochiyetla.·· 
Tattía.Pach~ • : . 
EcatÍyqua~echeo .. 
Miquetlan · 



V U l. 

CUAIHW COMPARA~'IVO DE LAS ZONAS CONQI:IS'l'ADAS I•: INFI.UE:SCIADAS 

MILI'I'ARMitN'I'E POR LOS AZTI\CA BAJO KL MANDO DE AHIJIZOTL, 

OC'fAVO CACIQIJ¡,; Ill:i:L IMPl\RIO MJ<:XICANO. 

Códice Mendocino 
(1540-1549) 

AHUICOCIN 

( 1486 1$02) 

Chiapan 

Tzícoac 
1'1apnn 
Amaxtlan 
~apotlan 

M o lauro 
Xaltepec 
Tototepec 

Xochtlan 

l~ray Diego Durán 
(1570-1581) 

AUfl'ZO)'t, 

(1486-1502) 

Chiapan 
Xilotepec 
Xiquipilco 
Cuauhnacan 
Zilla 
l\lazahnacan 
Xocotítlan 

Cicoac 

Tu capan 
Tamapachco 

'l'eloloapan 
Alahuiztla 
OztonJan 

.·L. 

Tequantepec 

I I. A. Tezozomoc 
{15H5-1S9ú) 

t\ ll\'l'fZOTL 

·rEt ·c·r 1.1 
(? ) 

Chía pan 
Xilotepcc 
Xiquipilco 
Cnauhurtcan 
Zilla 
1\lar.ahnacan 
Xocotillan 
Tu zapan 
Tziuhcoac 

Tamapachco 
Cuextlan 
Tdoloapan 
Alalmiztlan 
Uztoman 
Zam pah na can 
Nuchteper 
Itr.acualpa 
Teotliztac 
Tasco 
lchcateapan 
Zicozcatlan 
lztapa 
Coatepec 
Xuchtlan 
Amaxtlan 
Xolotlan 
Izhuatlan 
Miahuatlau 
Tecuantepec 

Feo. X. Clavijero 
(1770-l77S) 

A l!ti ITZOT!. 

(1-1S2-1S02) 

Chinpall 
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Códice Mendocino Fray Diego Durá11 H. A. Tezozomo~' Feo. X. Clavijero 
( 1540-1549) (1570-15Sl) (1585-1596) (1770-1778) 

---~·~·-~ 

AHFICOCIN ,\ti I'l'ZO'I' I, AUUI'l'ZO'I'L AHUITZO'tt, 

(1486-1502) ( 1 ~~6-1502) ·rr.;uc·rr,I (1482-1502) 
(¿-?) 

Xolotlan 
Izuatlan 
l\lhwtlan 
• \maxtlan 

Xolochinll\ an 
CozCH([ nan h tena neo Cozcacnauhtenanco 

Cuapilotlan 
Cosohuipilccan 
Coyucac 
Acatepec 
Huexolotlan 
Acapuko 
Xiuhuacan 
Apancalecan 
Tecpatepec 
Tepcchiap:m 
Xicochimalco 
Xiuhteccacatlan 
Tequantepec 
Coyolapan 
Yztactlalocan 
'l'eocnitlatla 
Huehuetlan 
Quauhxayacatitla 
lzlntatlan 
Comitlan 
Nontzintlan 
Huipilan 
Cahualan 
Iztatlan 
Huiztlan 
Xolotlan 
Quauhnacaztlan 
Ayauhtochcuitlatla 
Masatlan Masatlan Mazatlan 
Quauhtlan Cuauhtla 

Huexotzingo 
Atlixco 

Cuecalcuitlapila 
Mapachtepec 
Quauhpilolan .. . ... 
Tlacotepec 



Códice Mendocino 
( IS40-154Y ), 

AHUlCOCIN 
(141{(¡.]502) 

Mizquitlan 
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Fray !Jíego !Junín 
( 1570 !S:-:1) 

ACITZíJ'i'l, 

( 14[)6-1.)1)2) 

Xolotla 
Xoconuchco 

Mas-ateca 

H' A' 'j' (:7,0ZO!llOC 

(lS.'iS-lSSiú) 

A 11 ¡;¡Tzun. 
TJ~(;C'J' Ll 

(¿-? ) 
Ayotecati 

Xoconuchco 
Xolotlan 
Mazatecatl' 

Ayotlan 

>-···-~-------- ---­
~,-----------------~----- --------

IX. 

Feo. X. Clm:ijero 
(1770-17/S) 

,\! 1 t 'l'J'ZOTL 

( 148:!-1502) 

fzquizochitrarr 
Guatemala 
Tlacui lol1an 
Xaltepec 
Terna n tcpcc 
li ucxotla 

CUADRO COMPARATIVO m¡ LAS ZONAS CONQUIS'l'ADAS E INFLUENCIADAS 

MILITARMHNTE }'ÜR LOS AZ'l'HCA BAJO EL MANDO DE MOCTEZDMA 

XOCOYOTZIN, NOVENO CACIQUE Dl(L JMPER!O MEXICANO. 

Códice Mendocino 
(1540-1549) 

Fray Diego Dn rán 
( 1570-1581) 

TI. A. Tezozomoc 
(1585-1596) 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

------···---------------------------------- __ ,. _______________ _ 
MOTEC9\JMA 

(1502-1520) 

Achiotlan 
Qosolan 
Nochiztlan 
Tecutepec 
Qulan 
Tlat1iztlan 
Huilotepec 

Ycpatepec 

Y ztactlalocan· 
Chichihualtatacala 
Tecaxic 
Tlachilolticpan 
Xoconochco 

MON'l'ESUMA 

( 1502-1'520) 

Nopallan 
lcpatepec 
Cuatzontlan 

l'LACOLCACHCATI, 
:\!OTEZUMA 

(1502-1520) 

Nopala 
Icpactepec 
Cuatzontlan 

MO'l'EUCZO~IA 

XOCOYOTzr;..¡ 

(1502-1520 
Atlixco 
Tlacquiauhco 
Achiotlan 



fil 

Códice ~lemlocino Fray Diego Uurán H. A. Tezozomoc 
( 1585-1596) (154()-15-+9) ( 1570-1581) 

li!01'HC C:UM A 

(1502-l520) 

c.:ínacantlan 
Buiztlan 
f'iaztlan 
:\lnlanco 
Cm¡ 1.1 a n tvp~c 
J>ipiYo]t(•¡wc 

11 ueyapan 
Tcqmtlan 
Amatlan 
Caltepec 
Pantepec 
Teoasinco 
Teco:;auhtla 
Teochiapan 
(acatepec 
Tlachquiyauhco 

Malinnltepec 
Quirhichtep<>c 
Y zcuintepec 
~en ~on tepe e 

Quetzaltepec 

l\10NTI\9UMA 

( 1502-1520) 

Tototepec 
Quetzaltepec 

Cuexcomayxtlah u a can 
Huexolotlan 
Xalapan 
Xaltianquizco 
Yoloxonecuila 
Atepec 
Mictlan 

'rLACO I,CACUCATJ, 
MOTR7.UMA 

(1502-1520) 

Ocotepec 
Tututepec 
Quetzaltepec 

~ .. -. 
' .. -_, 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

MO'l'EUCZO:t.fA 

XOCOYOTZIN 

(1502-152) 

. . . -~ .. 

Tlaxim.aloyan 
Coaixtlah uacan 
Nahuixochitl 
Atlixco. 
Tzolan 
Mictlan 
Quauhq uechol1an 
Tlaxcala (?) 
H uexotzi11go 
Atlixco 
Xepatepec 
Malinaltepec 

Quetzaltepec 
Xochitepec 



Códice Mendocino 
(1540-1549) 

MOTli:C9UMA 

(1502-1520) 

Yztitlán 
Tliltepec 

. Cotnaltepec 

Fray Diego Durán 
(1570-1581) 

.MON'fl!;91JllfA 

(1.502-1520) 

Yancuitlan 
Coeolan 
Huejotzíngo 

Tlachq\l.iauhco 

Il. A. Tezozomoc 
(l SHS-1596) 

TI,ACOLCACIICA'l'l~ 

MO'I'EZUMA 

(1502-1520) 

Yanhuitlan 
Zozolan 
Huejotzingo 
Atlixco 
Cholula 
Tlaxcala (?) 
Tudepec 
Coatlan 
Tlaxcala (?) 
Ahuyucan 

BlBLlOGRAFIA 

Feo. X. Clavijero 
(1770-1778) 

MOTEUCZOMA 
XOCOYOTZlN 

(1502-1520 
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